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In this paper a presentation of the puneña culture is intended, related to its state
of socio-economic decomposition, under the influence of the urban centres; in spite
of it, the lasting of many of the cultural aspects is pointed out, above all those
connected with its spirituallife which have a cLear cosmovisional connotation resting
on the prehispanic past of the region. Its prehistoric antecedents are briefly ana-
lized to find the cultural facts that justify the understanding, adscription and grade
of decomposition of the autochthonons ~nlture. The valne of the geographic con·
cept of Puna is discussed from the point of view of the necessity in this paper and
a presentation is made of its demographic peculiarities related to the functioning
of an economy which we call "mixed", by completing of the autochthonous eco-
nomy with the one coming from the economy of the industrial civilization.
Desde el punto de vista cultural, la vasta extensión de la Puna, cual-
quiera sea el sitio que se analice -Abra Pampa o las Salinas Gran·
des, Tres Cruces o Susque, San Antonio de los Cobres o Antofagasta
de la Sierra- presenta las mismas características básicas; y no sería
exagerado decir, paraÍl'ascando a Ulloa (1944: 242) en su interpreta-
ción de la biotipología americana, que habiendo analizado cultural-
mente un sitio de la región, se puede llegar a conclusiones funda.
,< En este trabajo se utiliza parte del material presentado en la tesis doctoral del
autor.
mentales para toda ella. Esto es factible, como consecuencia de resul-
tar una homogénea región geográfica, sobre la que se extendieron,
con la misma intensidad, la dimensión de los mismos acontecimientos.
La conservación de rasgos culturales andinos, típicos de la América
prehispánica, constituye la nota más sobresaliente del paisaje humano
p"lllleño.
Muchas han sido las causas que han contribuido a esta perdul'a-
ción; una de ellas debida al hecho de constituir la región un ámbito
geográfico aislado, de difícil acceso, así como de escaso potencial eco-
nómico para las cultUl'aS que, como la puneña, disponen de precarios
l"ecursos técnicos, que de alguna manera inciden para que en la eco-
nomía regional hayan perdurado formas tl'adicionales de explotación
de sus l'ecursos naturales, en donde el equilibrio entre su técnica y
las posibilidades del medio físico, encuentra su forma cristalizada.
Por otra parte, las características biológicas del puneño, peculi ares
de la biotipología del hombre prehispánico de la región andina, nos
pone de manifiesto a otras de las formas en que se expresa la influen-
cia del aislamiento geográfico; si es que la cultura, en el marco de
sus multifacéticos valores, coadyuval1tes o recíprocamente relacionados
con específicas aptitudes mentales, no produce la idiosincracia del
hombre puneño, tan peculiar en su introspccción, base de su inCOlnu-
nicación, condición de su aislamiento, que puede, por su intermedio,
operar en el sentido de contribuir al establecimiento de una forma
de endogamia regional, que impronte en sus individuos aquellos ca-
racteres que les son típicos y que mejor los adecuan a las paniculares
condiciones del ambiente físico de la l'egión; y, siguiendo una inevi-
table parábola, en los extremos de cuya línea se hallan causalidades
y efectos de acciones recíprocas ininterrumpidas, a la forma cultural
que en dicho medio encuentra su mejor complementación. Así se con-
forma un tipo humano con caracteres biológicos propios, y tiene lu-
gar aquí una forma cultural singular, que van a distinguir al puneño
de los hombres de otros grupos étnicos, que en el ámbito de otros
medios ambientes físicos, se abocan a la resolución de sus necesidades
vitales, dentro dc complejos problemáticos diferentes (Palma, 1971).
La ausencia de planes para una región poten ialmente minera, por
parte de una preocupación 11acional de fundamento económico agro-
pecuario, así como la falta de educación planificada, en el sentido de
cohtribuir operativamente al cambio integral de la estructura cultural
autóctona, entre muchas otras causas socioeconómicas, constituyen, a
modo de síntesis, otros de los elementos que explican la pei'duración
de una fOJ'ma cultural, cuya cosmovisión encuentra su fundamento
principal en la prehistoria de la amplia región andina.
La industria extractiva apela, en la mayoría de los casos, a métodos
laborales muy primitivos por lo rudimentarios; desde el punto de
vista sociocultural, no contribuyen sus empresas a la incorporación
de sus individuos a los intereses nacionales en la región, ni los hacen
acreedores de las ventajas que otorga el derecho laboral, ya que allí
no tiencn vigencia las leycs sociales más elementales. Las minas "La
Ca<ualidad", de Fabricaciones Militarcs, y "El Agnilar", constituyen,
en este aspecto, una excepción.
Las tareas docentes en escuelas dependientes del Consejo acional
de Educación, sc llevan a cabo cn difeJ'entes puntos del dilatado te·
rritorio puneílo. El númel'O de maestros por escu la difícilmente re·
sulte superior a dos o tres, a excepción hccha de los pocos sitios que
poseen mayor densidad de población. Las tareas docentes deben cum·
plimentar, dentro de l'educidos espacios cubiertos -a veces una sola
aula-, todos los grados (primero al séptimo), no obstante (Jue la
gran deserción escolar suele reducir a los primeros grados toda la en·
señanza. Durante la mayor parte del año funcionan comedores esco·
lares en los establecimientos educacionales, cuya administración es
ejercida por el personal docente de los mismos, mediante recursos
económicos provenientes de fondos que el Consejo acional de Edu-
cación suministra a las escuelas de l'egioncs del país que, como la
puneña, poseen índices de nutrición deficitarios, que se estima rcper
cuten negativamente en al capacidad de aprendizajc del edncando.
Sin embargo, los resultados que se obtienen mediante los mismos, están
lejos de satisfacer las finalidades propuestas con sus creaciones (Pal.
ma, 1972 a).
Numel'Osas iglesias de la religión Católica Apostólica Romana, se
hallan dispersas en su territorio. Algunas de ellas son muy antiguas,
como la de Susque, que data del siglo xvn]. Una o dos veces al año
son visitadas por sacerdotes, en cnyas oportnnidades se congregan en
sus pl'edios gran cantidad de personas -familias completas- que lle.
gan, desde diferentes sitios de sus influencias, para participar de sus
numerosas ceremonias: misas, IJl'ocesiones y responsos, y para efec-
tnar la celebración de Otl'OS!'itos, como bautismos y casamientos, que
1No obstante, otras formas de cristianismo, como las evangélicas, cumplen sus
funciones y logran, en algunos casos, numerosos adeptos, en varios casos más que
la Católica Apos~ólica Romana, como, por ejemplo, en Coranzulí (Jujuy).
sirven de estímulo y justificativo a las copiosas libaciones a las que
se entregan en el transcurso de los mismos.
Todas estas ceremonias se presentan estereotipadas en el cuerpo de
creencias autóctonas; éllas no se manifiestan sino como refuerzo del
ritual nativo, según se aprecia en ciertas cerelllonias, como en la no-
vena, lavatorio y muerte del perrito (Vivante y Palma, 1966), o como
en la seiialada, en las cuales las oraciones cristianas se intercalan en el
ritual propiciatorio dc un eterno descanso, o como expresión de deseo
de una mejor ventura para sus animales; o en la cruz que los luga.
reños colocan en las apachetas -monumentos a la pachamama, deidad
ectónica de la región- poniéndose así de manifiesto, aquí, como en
otros aspectos culturales de la Puna, las formas nuevas que a través
del tiempo fue adquiriendo la cultura regional -por sincretismo in-
interrumpido con aquellos valores provenientes de centros urbanos,
aunque cambiantes en sus polos de influencias; desde el Cuzco du-
rante el proceso de expansión incaica; desde del Viejo Mundo por
conducto de Ja Conquista hispánica; desde la civilización industrial
en nuestros días, por medio dc la organización nacional- pero que
sin embargo no han servido pa::a hacer variar, al menos substancial.
mente, su contenido autóctono, como se aprecia, para no señalar sino
un ejemplo, en los fundamentos andinos de su medicina popular (Pal-
ma, 1972b).
Los recursos de subsistencia de la población radican, fundamental-
me~te, en el pastol'eo de llamas, ovejas y cabras. A dicha tal·ea se
abocan, principalmente, las mujeres y niños, mientras los hombres
emigran o trabajan en las pocas minas que se mantienen activas. Las
particulares condiciones del ambiente físico, de rigidez extrema para
las posibilidades de producción de bienes de consumo, mediante los
precarios medios técnicos de la cultura puneña, como lo señaláramos
inás arriba, enmarcan una existencia humana por demás austera, en
cuyo transfondo la vida sólo pal'ece contar con aquellos elementos
apenas necesarios para una estricta subsistencia.
Las escasas lluvias anuales limitan el crecimiento vegetativo de los
animales, en razón de que la vegetación, por la misma escasez de
agua, así como por su l'elación con otros aspectos de su climatología,
es de reducida densidad y de baja capacidad de regeneración, en re·
lación a las necesidades de manutención de los animales de pastoreo;
esta causa, junto a la caza desmedida, contribuyó, seguramente, y
desde hace mucho ticmpo, al sensible deterioro de la población ani-
mal, especialmente de la silvestre, como vicuñas y guanacos, hasta
producirse hoy ,,,uextinsión casi total, restringiéndosele a la población
una fuente de subsistencia importante, sino vital. La introducción en
épocas relativamente recientes de ganado caprino y ovino agudizó el
problema, al coartar cualquier posibilidad de l'ecuperación del equi-
librio alterado, ya que se estima que la incorporación de los mismos
en el medio puneño, contribuyó al deterioro del medio ambiente fí
sico, al producir la altel'ación de los fundamentos ecológicos preexis-
tentes, al punto de resultar probable que ella sea la causa que genera
el proceso de desertización que se está observando (Saravia Toledo,
1971) .
Las peculiares condiciones climáticas de la región, como síntesis de
todos los factores quc la conceptualizan (temperatura, humedad, llu·
vias, granizadas, etcétera), impidcn, y quizá impidieron siempre, que
cl cultivo sea el elemento primordial de la producción local, como
equivocadamente lo sostiene Bolsi (1968: 104), para el "período agro-
alfarero". De allí que resulte altamente probable, que la producción
local haya tenido su fundamento más sólido en el pastoreo, si bien
complementado con la caza.
Para poder evaluar la significación y trascendencia de los elemen-
tos tradicionales que superviven en todos los aspectos de la cultura
regional, es importante reconocer la justeza de esta interpretación de
la prehistoria l'egional; a la vez que su consideración recíproca, nos
permitirá fundamentar la interpretación de algunos hechos de la pre-
historia en la región; reflexión esta que se hace plausible, si tenemos
en cuenta que nos estamos refiriendo a un área considerada de co·
tradición.
Razones de contenido ecológico, harían poco probable que en la
Puna haya tenido lugar todo el proceso agroalfarero que se advierte
,en otros sitios de la región noroeste del país, como se pone de mani-
fiesto, explícita o implícitamente, en los resultados de algunos tra-
bajos de arqueología, a veces sin la intención manifiesta de sus mismos
autores.
Si por temprano inferior entendemos el momento más incipiente del
desarrollo cultural agroalfarero en el noroeste, el mismo, de haber
existido 2, debió desarrollarse en aquellos lugares donde el medio fío
2 El período de la agricultura incipiente es bien conocido en América por lo
menos en cuatro regiones geográficas, que pueden, incluso, haber desarrollado tra·
diciones agrícolas diferentes. Una ubicada en Centl'oamérica y en los desiertos
adyacentes del Norte de México y sudoeste en Estados Unidos de Norteamérica,
desde donde se supone irradió el cultivo del maíz; la otra, en la costa peruana,
SICOofrecía las condiciones propIcIas indispensables que, por si solas,
fueran capaces de canalizar los precarios recursos de una técnica que
aún no había wbrepasado las limitaciones de una idea económica to-
davía confusa y de un instrumental aún inespecífico.
La caracteristica esencial de esta etapa agrícola ha sido, indepen-
dientemente del espacio y del tiempo en que tuvo lugar, la ausencia
de canales de riego y la falta de abono. Ambas circunstancias se ex-
presaron en la imposibilidad de aprovechar las mejores condiciones
de muchos otros suelos. Esa forma incipiente, llamémosla también cm
brionaria, de agricultura, l'equirió, entonces, que las lluvias fueran
las apropiadas al ciclo de genninación y maduración de los productos
\'egetales de que se valían los difel'entes grupos humanos para su ali-
¡llentación; que la cantidad mínima de precipitaciones fueran las su-
ficientes como para mantener la adecuada humedad del suelo y que
en intensidad se mantuviel'an en los límites convenientes como para
no producir la erosión del terreno y, además, de que el suelo contara
con materia orgánica apropiada y en cantidad conveniente a los re·
querimientos agrícolas mínimos. Por otra parte, resultaba imprescin-
dible que algunos factores metereológicos, como las granizadas, no
fueran, al menos durante los momentos críticos del proceso agrícola,
ni tan voluminosas ni Íl'ecuentes, como para hacer zozobrar los es-
fuerzos y, más aún, las expectativas, que los hombres centralizaban
sobre esta nueva forma económica. Por otra parte, las temperaturas
debían alcanzar los valores medios diurnos, que permitieran la ade-
cuada germinación y el complementario desarrollo posterior de los
vegetales sometidos a la "experimentación"; además, la amplitud tér-
mica no debía alcanzar marcas tan grandes como para que durante
la noche se produjeran heladas que destruyeran por congelamiento los
que con la anterior integra la llamada América Nuclear. Los otros dos sitios corres·
ponden, uno a la región de los bosques tropicales del Amazonas y del Orinoco, en
donde se supone se produjo la domesticación de la mandioca; el otro corresponde
al este de Norte América y el Valle del Mississipi (Willey, 1964: 60). Es posible
que otro centro de irradiación haya tenido su ubicación en algún punto del lago
Titicaca. Las influencias bacia nuestro noroeste pudieron haber llegado de estos
centros meridionales de la América Nuclear y aún de la región selvática (tradición
nmazónica), como se observa con claridad en períodos posteriores, con ciertos ele-
mentos de los patrimonios culturales arqueol,ógicos, si por supuesto queda descar_
tada toda posibilidad de alg{1n desarrollo independiente, lo que, de ser así, nos
rescataría, al menos en algo, de esta implícita formulación de un difusionismo 01"
todoxo. La existencia o no de este periodo de agricultura incipiente, plantea pro·
blemas etnológicos, cuya significación está de más tratar aquí.
cultígenos, ni que inhibieran la aCClOnmancomunada de bacterias y
hongos en el suelo, tan necesaria para la formación de su calidad agrí-
cola óptima (ver más adelante).
Estas condiciones debieron existir en determinados espacios de la
vasta extensión del noroeste, fundamentalmente en los microambien-
tes que significaron, entre otros, algunos valles, en los cuales pudo
expresarse esta etapa agrícola.
Si las condiciones c1imáticas (dicho en sentido de síntesis de los
factores expuestos precedentemente) de la región de la Puna fueron
iguales a las del presente, desde el inicio de la etapa más incipiente
de la agricultura en el 1l0roeste, como todo hace suponer que lo fue-
1'On,es lógico deducir que allí no existieron los requisitos apropiados,
mínimos indispensables, que hicieran posible el desarrollo de una
agricultura incipiente, como tenía lugar en otros sitios; por lo tanto,
su computación en la arqueología de la región constituye un punto
que, al menos, debe revisarse.
La lógica más simple indica que tal etapa, con las connotaciones
culturales que se le vinculan, no pudo haber tenido vigencia en una
región que geográficamente resultaba la antítesis del nicho ecológico
natural óptimo en que pudo tener posibilidades de concretarse.
De resultar cierto que el ambiente físico actual reúne las misma
condiciones que tuvo la región durante el transcurso de todo el pro-
ceso agroalfarero en el noroeste, como veremos más adelante, la opi-
nión de Philippi (1860: 35) hace elocuente aquél punto (le vista,
cuando señala que "es manifiesto que estas condiciones físicas no
permitirán jamás la agricultura".
En la Puna, la agricultura sólo pudo tener lugar cuando la cultura
agroalfarera llegó, a dominar ciertas técnicas capaces de l"esolver los
impedimento más serios, como, por ejemplo, la falta de lluvias apro-
piadas 3; Y ello ocurre cuando se incorpol'an a la técnica agrícola la
canalización de fuentes de agua y su conservación en represas, como
3 Es probable que esta etapa agrícola haya sido producida en el marco de un
ambiente físico por debajo del nivel óptimo requerido para la etapa de agricultura
incipiente, que demandó del hombre poner en juego su capacidad inventiva para
la resolución de ciertas precariedades, surgidas de la escasez o falta de regularidad
en las lluvias, no obstante que otras condiciones debían tener los valores requeridos
por la agricultura de la etapa anterior, como, por ejemplo, suelos con materia oro
gánica suficiente y condiciones adecuadas de temperatura. La falta de conocimiento
sobre el uso de abonos en períodos más avanzados del proceso agrícola, aún del
medio y quizá del tardío, se reflejó en sistemas agrícolas que cuentan como método,
la rotación de los cuadros de cultivo, durante períodos variables (barbecho).
recurso de una técnica agrícola en desanollo, durante la etapa tardía
y, tal vez, en algún momento de la media.
La evidencia surgida de la investigacLOn arquelógica, testimonia
nuestm opinión al respecto de las condiciones de complemento cul-
tural que requiere la Puna para el desanollo de la agricultura. En
Tebenquiche "la existencia de elementos de la cultura La Aguada",
además de otros, entre los que se cuenta una cerámica "igual a formas
San Pedro egro Pulido" (Krapovickas, 1968: 248), harían corres-
ponder al sitio al peáodo medio y temprano, respectivamente, si la
adscripción de esta última cOl'l'esponde, realmente, al San Pedro Ne-
gro Pulido de Le Paige (1963), 3'00 d.C., o al San Pedro II de Ore.
llana (1964: 102-103),600 d.C.
Estimamos que el esfuerzo por crunologizar las etapas del desarro-
llo cultural, a través de elementos de tipología cerámica, como gusta
hacerlo a Rowe 4, resulta un criterio negativo del que no se han po-
dido desembamzar muchos arqueólogos, aún cuando otras evidencias
resulten más importantes para el establecimiento del grado de des-
arrollo alcanzado por una cultura ", ya que un cambio o la modifica-
ción parcial de un estilo cerámico, no tiene pOl'que evidenciar de por
si, que se han producido tl'ansformaciones trascendentes en la vida
del grupo humano que le da fundamento; así cOlno la perduración de
un estilo en el tiempo, no puede tampoco sugerir la inercia de una
cultura, cuando 110 es improbable que en otros aspectos vitales de la
misma, se hayan producido cambios que no llegaron a afectar a la
tipología ni al estilo cerámico. Si en ciertos aspectos la cerámica l'e-
presenta elementos espirituales de la cosmovisión del grupo humano
al que pertenece, numerosos ejemplo' de nuestros días, evidencian que
el hombre suele ser conservador en aquellos aspectos vinculados con
• John H. Rowe, La arqueología de lea; en 100 Años de Arqueología en el Perú,
Ed. de Pelróleos del Perú; p. 415·437; Lima, Perú, 1970, dice: "Las vasijas nos
ofrecen un reflejo fiel de los cambios que se produjeron en el gUSlo arlístico de los
anliguos, y los cambios de gUSlo nos sirven de base para la cronología arqlleol.Ógica.
Los períodos de la cronología arqueológica se caraclerizan por diferencias en el
estilo de la cerámica" (p. 423).
• Luis Guillermo Lumbreras, Acerca del desarrollo cultural en Los Andes; en
Mesa Redonda de Ciencias Prehislóricas y Arqueológjcas; Pub!. N° 58 B; Lima,
Perú, 1969; señala que la posición de Rowe que hemos indicado, ya manifestada
en casi todos sus Irabajos, se apoya en una concepción "anlievolucionista" que lo
lleva a un absolulo y "exlremo cronologismo", basado en la 1llÍlización de "métodos
estilísticos" que, por obviar aspeclos Iraseendenles de la evolución cullural, puede
servirse del anodino sislema que "el mismo sugiere", o sea, "1, 11, 111, elc." (p. 149).
su vida espiritual y afectiva, aun cuando en otros aspectos esté dis·
puesto al cambio, y aun cuando esos cambios se hayan producido con
su beneplácito y le pongan de manifiesto fundamentos disarmónicos
qe las relaciones de su mundo anímico con la realidad empírica de su
vida catidiana.
El mismo Krapovickas (1968: 244) señala la existencia en Teben·
quiche de un sistema de riego mediante canales para cuadros de cul-
tivo dispuestos en andenes. Este hecho nos compele a nosotros a ubicar
el sitio en un período de complejidad agricola, cuya técnica ya se ha
desembarazado de las trabas del período temprano y tal vez del me-
dio (en el sentido de etapas culturales, independientemente de su
ubicación temporal). Resulta así más provechoso para la sistematiza-
ción de los procesos de cambio en el desarrollo cultural, la utilización
de elementos que alcancen la significación de una mayor elaboración
intelectual en la instrumentalización de la técnica de los medios de
producción, que la consideración de aquellos otros de valor subsidia-
rio para la estimación fehaciente sobl"e el grado de desarrollo alcan-
zado por el contexto cultural al que se adscribirían.
En los contenidos conceptuales de Salvajismo, Barbarie y Civiliza-
ción, así como en sus correspondientes estadios, en el sentido original
de Morgan (cit. ed. 1946) o en Engels (cit. ed. 1945) y posteriormente
en Childe (1950), se halla este principio teórico -que Lumbreras
(1969: 146ss) propone concretamente para la "Super Area Andina"-
basado en el dominio que el hombre fue logrando sobre los medios
de producción. Aunque en forma no tan terminante, este criterio se
halla en González y Pérez (1968: 209-228) para las culturas valli.
serranas del Noroeste argentino, cuando tratan sobre la selección y
adaptación de ciertas especies botánicas, porque ello indica, a nuestro
entender, una de las formas en que también puede evaluarse el do.
minio técnico que el hombre desarrolló en la producción de bienes
de consumo, y por lo que la complejidad creciente de su técnica tie.
ne de importancia para la comprensión de su sistema socioecollómico,
dentro del cual se hallan, además, los elementos que hacen a la diná·
mica de los procesos de cambio cultUl'al.
La falta de cOll~ideracióno de comprensión de los ele~llentos paleo-
climáticos y la importancia que la condiciones ambie.n~a1es,de la. Puna
revistieron para las posibilidades de la agricultura, se observan en
el mismo autor (Krapovickas, 1968: 253) cuando señala para el área
·de Casabindo, que "los yacimientos [ ... ] de Sorcuyo? Casabindo, Su.
rugá, Tinate, Rumiarco, Río Doncellas, Aguas Calientes, Sayate, Que-
ta, Pucará de Rinconada", ocupan una pOSlClOnTardía. La falta de
claras evidencias de los períodos Temprano y Medio, le obligan a se-
ñalar, compelido por un juicio a priori, que si bien "no podemos
ofrecer elementos suficientes para determinar culturas tempranas o
medias [,. ,1 puede señalarse indicios de su hipotética existencia".
La costa norte de Chile, afectada por los mismos fenómenos me·
teóricos que configuraron y configuran a las condiciones climáticas
de la región puneña, nos permite, mediante testimonios arqueológi-
cos de allí, establecer las posibilidades l'estringidas de habitabilidad
para el hombre, a expensas de la producción agrícola, cuando no se
hubieron alcanzado ciertos adelantos tecnológicos capaces de sobre.
llevar las limitaciones que imponía el medio ambiente físico. Señalan
úñez Atencio y Varela (1968: 8) que "la escasez de precipitaciones
constituye un factor adverso a los asentamientos en la totalidad de la
costa norte. Durante los últimos años se han registrado un promedio
anual de 1,9mm de agua caida". Si a esta circunstancia agregamos que
para dichos autores "el régimen de precipitaciones y sus efectos se·
cundarios no han experimentado cambios substanciales dUl'ante el
Período Agroalfarero", concluimos que esas no son las condiciones
óptimas para el desarrollo del período temprano y quizá del medio.
Los sitios investigados por estos autores así lo confirman, como Aguada
Bajo Molle ubicado en Caleta Molle, y situada en una extensión de
300 metros de largo por 50 metros de ancho. "En la parte sud de su
ocupación -dicen- hay restos de viviendas cuadrangulares con mu-
ros elaborados con técnica de 'Doble Pared'''. Más adelante agregan:
"De los contextos excavados por Nielsen (tumbas) se despl'ende una
clara ocupación del Complejo Piqueño (1000 a 1500 años d.C.) por·
tadores de cerámica, productos agrícolas [, .. ]. o está claro aún el
tipo de ocupaciones intermedias (pretal'días) con cerámica, ni menos
aún sobre los contextos culturales que cubren los dos últimos milenios
precristianos" (p. 13). Sobre el segundo sitio dicen que existen dos
períodos de establecimiento humano: "Hemos distinguido varios si-
tios arqueológicos en el salar. La primera ocupación en torno a la
aguada conespondió al complejo preagrícola Soronal con utilización
de metabasalto (técnica de percusión y retoque) y predominio de
puntas lanceoladas, vinculadas a la caza de guanaco [ ... ]. Una se·
gunda ocupación con registro de alfarería y productos agrícolas se
reconoció a 5'00m al nol'te de la aguada, perteneciente a un cemente·
rio monticular". Aparecen puntas de flechas, arcos, telares, etcétera y
"cerámica tardía" (p. 21). Lo transcripto precedentemente nos exime
de otro comentario. Además, en otros sitios que describen, no señalan
la existencia de manifestaciones del "período temprano".
Lo dicho con respecto de los hechos que nos sugiere la investiga-
ción arqueológica, corroboraría las palabras de Fernández (1971: 53-
54), si es que, inversamcnte, la opinión suya no justifica el que no se
hayan encontrado en la región todas las etapas del proceso agroalfa-
rero, aunque su trabajo no se refiera a este período cultural. Coinci-
dimos con él en que los cambio~ c1imáticos existiel'On, pero que tienen
valor "geológico" y que ''tIe manera alguna" corresponden a repeti-
ciones cíclicas cn términos de cada siglo. Concluye su exposición res-
pecto del clima diciendo que no cree "en un pasado c1imático mucho
más húmedo que el actual; pel'Íodo éste que, en la Puna, no se conoce
desde por lo menos rcmotas épocas geológicas".
Cuando se pl'Oduce el inicio del período temprano en su fase más
primitiva, el fundamento económico de caza y recolección de las cul-
tUJ:asdel período anterior, sufren, por primera vez, un disloque y se
establecen áreas culturales con principios cxistenciales diferentes. TO
obstante, el inicio es incipiente y los recursos de subsistencia del pe-
ríodo anterior siguen constituyendo la base de una economía en en-
sayo de cambio. La Puna no podía ser por entonces -y debido a las
razones que expusiéramos- nada 1n<ÍsI]Ueresidencia de cazadores-re·
colectores, o coto de caza de aquellas culturas que en zonas con di-
ferente fisiografia, habían iniciado la llueva aventura de la revolución
agrícola, aunque es posible que simultáneamente haya tenido lugar
allí un nuevo acontecimiento en el proceso cultural del noroeste: la
domesticación de animales, si es que la misma no fuem introducida
desde el norte, desde el rea Nuclear Andina, y se difundiera a otras
zonas marginales de la Puna.
La geopolítica del norocste suhía, de esta manera, una modificación
en sus rclaciones estructurales: los grupos humanos en proceso de se-
dentarismo necesitaron de IIna organización política de nuevo funda.
mcnto, que asegurase la defensa de los intCl'eses de las tribus dentro
de hábitats más estables. En lo económico, si bien el comercio siguió
teniendo fundamentos de intercambio por medio del trueque, las árcas
adquirieron princi píos diferentes, produciendo la modificación (le sus
sistemas de relaciones. La Puna, que siguió siendo rcgión dc caza y
pastura, se convirtió, en razón del proceso experimentado, en mercado
proveedor de carne y lana, fundamentalmente, y en consumidor de
productos agrícolas y tal vez de tejidos.
Luego, en el transcurso de los períodos posteriores, aun durante el
tardío no se modificará mhstancialmente este fundamento económico
del período temprano inferior. La mayoría de las condiciones amblen.
tales que imposibilital'On el desarrollo de una agricultura incipiente,
hicieron que el cultiyo, ahora introducido en la región por medio de
un conocimiento más acabado y de una técnica agrícola más eficiente,
no sobl'epasase, sin embargo, las precarias posibilidades dadas en el
corto período de dos o tres meses al año, que son las que corresponden
al verano en la región, ya que durante esa época las temperaturas, si
bien más elevadas, pudiel'on, como sucede aún hoy, haber alcanzado
marcas por debajo de cero grado centígrado, además de que otros
fenómenos metereológicos, <;omo las granizadas y las intempestivas
heladas, hagan sospechar como dudoso que la agricultura haya sido
su principal recurso, o al menos un importante medio de subsistccia
de producción local.
La opinión de Bolsi (1968: 104) no es conecta cuando señala que
"la agricultura constituye una de las bases fundamentales de subsis-
tencia" durante el período agroalfarero en la PUna; la refel'encia de
Troll (1958: 29) certifica nuestra opinión cuando dice: "La cultura
de las atacameños en la puna deséHica tenía sus bases económicas, en
primer lugar, en la crianza de la llama y el comercio de la lana".
La supervivencia dc un rico ritual relacionado con la vida pastoril,
como sc observa en las complicadas ceremonias de la señalada -si
bien disminuida en la complejidad de sus actos, desde hace algún
tiempo-; el comercio dc trueque sobre la base de sus productos ga-
naderos, por productos provenientes de la agricultul'a en la región de
los valles, así como la ausencia de un ceremonial relacionado con la
agricultura -salvo en sitios marginales como Yavi-, sólo pucde ser
interpretado por el ÍtL11damentoprehistórico que tiene su economía,
en un área que ya aceptamos calificar como dc cotradiciÓn.
El aumento constante de la densidad de población en la región
tIe los valles, produjo mayor demanda de los productos de lana de los
camélidos que, perseguidos, se retraían cada vez más hacia las zonas
de menor densidad de población humana y de mejor protección, como
resultaban las altas cumbres; sin embargo, la producción agrícola
tenía allí su momento más culminante. Por el contrario, la producóón
agrÍeoJa en la Puna no alcanzaba gran envergadura ni lograba com-
plementar satisfactoriamentc, las necesidades de una alimcntación que
se basaba en el consumo de carne y que se suplementaba con los
productos agrícolos, que se obtenían mediante los productos de su
ganadería. El trueque de la producción animal (lana, carne, cuero,
etcétera), que constituían su principal l'ecurso económico, por los pro-
ductos vegetales de las zonas específicamente agrícolas, como el'an los
valles, constituyó su peculial' característica comercial.
La clara visión de Boman. (1908; II: 410) respecto del pUlltO que
tratamos, pone en notoria evidencia la falta de crítica que manifiestan
aquellos autores que creen Yer, a pesar de estar ausentes las pruebas
mínimas necesarias y sí pl'esentes los elementos de análisis lógico para
una conclusión acertada de la cuestión, como lo hemos visto en Troll
y Philippi, repetido en la Puna todo el proceso agroalfarero que tuvo
lugar en otros sitios del noroeste, y lo que aún es peor, dar por cierto
que la agricultura constituyó su fundamento económico. Dice Boman:
"Le mais, cet aliment si impol'tant de l'homme dans presque toute
l'Amérique du Sud, ne pousse, dans la Puna de Jujuy, seulement que
dan¡; quelques valleés tres protégées contre le venL et il n'y murit ja.
mais. Cependant on trouve partout des épis et des grains de mai's dans
les sépultures préhispaniques, et les ruines des grandes cultures en
terrasses, a Casabindo, Sayate et Rinconada, demontrent que cette
plante y a été jodis cultivée sur une grande échelle, ce qui indique
que le climat a dti changer depuis ceHe époque. 1VIaisd'autre part,
les habitants préhispaniques de la Puna de .lujuy apportaient peut-etre
une partie de leurs provisions de mais des terres sitúees plus bas [ .. , J.
Dans la Puna de Atacama, la culture est encore plus restrcinte que
dans la Puna de Jujuy. A Susque [actualmente provincia de Jujuy:l
la soule plante que l'on y puisse cultiver est la quinoa",
El posterior desarrollo cultural del noroeste durante las últimas
centurias de la etapa preincaica, etapa que podemos considerar como
de "integración regional" siguiendo a Lumbrems (1969: 144), de·
muestra, con mayores evidencias, su dependencia de los centros agrí-
colos que le señaláramos más arriba. Es durante ese momento histórico
que se produce un hecho singular, no del todo claro en sus motiva.
ciones, que indican, incuestionablemente, que se ha operado un nuevo
cambio en las relaciones geopolíticas en el noroesLe. Ese hecho se re·
fiel'e al asentamiento de culturas alóctonas, que llegaron a constituir
los centros urbanos más importantes de la prehistoria de la región y,
quizás, del noroeste: Tastil y Pucará de la Alumbrera, ambos ubica-
dos al borde de la región puneña. El primero de esos centros se halla
en un punto estratégico para su conexión con cl interior dc la Puna,
Quebl'ada de Humahuaca y la cabecera norte de los Valles Calcha-
quíes y el Valle de Lenna; el segundo tiene sus ruinas emplazadas
a unos 7 kilómetros más al sud dc la actual población de Antofagasta
de la Sierra (Catamarca), Las vinculaciones de estos centros han sido,
indudablemente, muy estrechas con el Valle de Hualfín en Catamarca,
hacia donde, aún hoy, se dirige la comercialización de la lana de toda
la región de influencia de Antofagasta. Por su parte, Tastil parece ha-
ber constituido un centro cultural importante, correspondiente al pe·
ríodo Tardío; su vinculación con sitios de cultivo no aparece aquí con
la claridad encontrada en la Alumbrera, aunque los hallados en su
zona periférica debieron corresponder a su dependencia o, al menos,
a su influencia.
Estos centros poblados, de una complejidad que no vamos a discutir
aquí en todas sus ÍIllplicancias, representaron, de alguna manera, las
fornlas nuevas con que conlenzaron a darse los contactos hunlanos en
el noroeste argentino, en una época en quc la vida de cotidianidad y
de l'elaciones humanas dentro de la tribu, comenzaba a ceder -y aún
a depender- ante las heterogeneidades sociales y económicas de todo
tipo, que forzaba el proceso de urbanización que, posteriormente, iba
a llegar a nuestros días abortada en su ulterior desarrollo indepen.
diente, debido a la intempcstiva colonización hispánica.
La diversidad de estilos cerámicos exhumatlos, adscriptos a con-
textos culturales cuyos centl'OSse hallaban en lugares muy alejados
como San Pedl'O de ALacama (Chile), Humahuaca (Jujuy), etcétera,
parecería especificar quc Tastil fue l.lll importante nudo comcrcial,
de un comercio que transitaba lana, sal, cuero, llletales, ctcétera, hacia
los valles y, de eotos, importantes cargamentos de pl.'oductos agrícolas
(Cigliano, 1972). Aún hoy, desde muchas partes de la región puneña,
como Antofagasta de la Sierra (Pucará de la Alumbrera), numel'Osas
l'ecuas de burros transportan los productos del interior, para efectuar
un tipo de comercio que, indudablemente, representa la perduración
de aquellas etapas que en otras ál'eas de la región, culminó Tastil: el
trueque, que fundamentalmente se realiza en beneficio del maíz.
Pucará de la Alumbrera parece ser el producto de un proceso SI-
milar al que gestó a Tastil, no obstante que aquí no se hallan los
elementos que allí permiten una mayor claridad en las conclusiones
que intentamos.
Los tipos de cel'ámica que encontráramos (Palma, 1969) hacen más
elocuente su adscripción cultural, que correspondería a la cultura
Belén del Valle del Hualfín, si es que este tipo cerámica es patrimo-
nio exclusivo de esa cultura, identificable, también, por otras partes
de su contexto, o es la perduración parcial de una tradición cultural
que en el tiempo ha modificado su estructura y ha ganado otras áreas.
Aquí es indudable que fechados radiocarbónicos podrían contl"Íbuir
a ubicar temporoe3pa~ialmcnte las etapas de formación, madurez y
epílogo de su historia, y contribuir también a esclarecer su verdadera
adscripción. o obstante, creemos que la tipología cerámica del sitio
corresponde a la cultura Belén, y que, por otra parte, no conocelUOS
que fuera hallada en otro punto de la Puna, aunque es posible que
ello pueda ocurrir, sobre todo, en el área del Salar de Antofalla. Por
otra parte, su adscripción correspondel'Ía al período en que tuvo lugar
el Belén denominado 111, que resulta el más tardío, según se des-
prende de la tipología cerámica hallada y, sobre todo, porque aquí
aparece asociado a una de las estructuras urbanas más acabada del
pel'Íodo Tardío en el noroeste argentino.
Eota adscripción cultural que hacemos de Pucará de la Alumbrera,
nos presenta la oportunidad de conocer en otl'OSdetalles más diná-
micos, el carácter de una cultura, y nos permite, todavía, penetrar
más en el conocimiento de una época, sobre todo en los aspectos de
su dinámica geopolítica, difusión cultural y procesos de aculturación.
En estos aspectos, las áreas de influencia de Tastil y Pucará de la
Alumbrera, si bien cOl'l'espondientes, desde el punto de vista geográ-
fico, a la región puneña, son, desde el estricto punto de vista cultural,
no bOl'de de Puna, sino, borde cultural valliserrano 6. Un hecho SI-
milar, si bien J'eferido a tipos cerámicos Tilcara, fue descubierto en
una zona de la región oeptentriollal de la Puna, en el transcurso de
investigaciones llevadas a cabo en el verano de 1972, según nos lo
comunicara el doctor SchobÍllger. Posteriores observaciones no hal'án
más que confirmar nuestro punto de vista, referente a la relación que
la Puna mantuvo siempre con las ál'eas valliserranas; en el transcurso
de este período Tardío sólo logra hacerse más elocuente. Un estudio
detallado pel'lllitirá conocer la estructura geopolítica del período Tar-
dío. Es probable que la Puna occidental preoente influencias de igual
tipo respecto de culturas ubicadas en el Salar de Atacama. Creemos
que es en este sentido que deben analizarse los hallazgos de tipos
cerámieos.
Si como dice González Capdevilla (1963: 2) "las ciudades fueron
el resultado de los fines perseguidos por los núcleos humanos que en
los distintos momentos ejercieron el papel hegemónico de su tl'ayec-
• El doctor Cigliano y el licenciado Calandra, nos han manifestado dudas con
respecto a aquello que es, desde el punto de vista de las cultura, agroalfareras,
auténticamente puneño; planteo que coincidiria con lo que emana del desarrollo
del tema en este capítulo, Quizá sea el pastoreo, difundido desde la América Nu·
clear, la caracterí<;tica específicamente pnneña.
toria", estos centros urbanos son la elocuencia de un momento de la
geopolítica regional, que futuras investigaciones, orientadas en el seno
tido de la dinámica cultural, podrán aclarar en sus más hondas im.
l'licancias.
Las localidades prehistóricas de la Puna chilena y tal vez de la
costa, sobre todo en cl período Tardío, debieron mantene~' contactos
con estos importantes centros urbanos. Philippi (18'60: 53) l'ecuerda
de su viaje de 1853 a la región chilena del norte (hoy chileno-argen.
tina), que los nativos dc la región atacameña transpol'taban sus Dler-
caderías "a la provincias argentinas de Salta, Jujuy, Tarija que cons·
tituía la ocupación prülcipal de los Atacameños" 7.
Suponemos que este asentamiento en un medio ambiente físico di·
fel'ente al del lugar donde originalmente tuvo su ubicación ecológica,
respondió a causas político-económicas, seguramente apoyadas por al·
guna forma de penetración ideológica. El sitio debió, haber constitui·
do un tipo de factoría de una cultura con evidentes propósitos de
expansión, azuzada por la ne esidad de algún producto estratégico,
útil para mantencr o lograr la hegemonía política en un sector de la
región, como bien pueden haber sido la lana y tal vez la sal, como
en ot1'OSperíodos lo fue el metal para los incas, y en la civilización
occidental lo constituyera el petroleo.
De Tastil existen cuatro fechados de radio carbono, uno de los cuales
correspondería al último momento de su existencia, que ubicaría :m
ocaso en un instante netamente anterior a la penetración incaica en el
n01'Oeste (Cigliano, 1970).
Por su pal'te, la tipología cerámica de Antofagasta de la Sierra que,
como expusimos más arriba, correspondería a Belén IlI, se puede I
adscribir al espacio de tiempo que se desarrolló entre 1420 y 1489 Y
que, al menos en sus momentos finales, tuvo contemporaneidad con
la ocupación incaica que 8C producía cn otros puntos del noroeste y
que debió, por entonces, comenzar a altel'al' nuevamente las l'elaciones
geopolíticas de la región puneña.
Es posible que este acontecimiento ocasionara un cambio en las
influencias sociopolíticas de la región y que los intereses que portaba
7 En otro párrafo de la misma obra (p. 23) dice: "Habiendo la guerra entre
Perú y Bolivia hecho imposible el comercio entre Cobija y Atacama estos indios
habían pensado emplear sus mulas en una expedición a Paposo, para comprar coca
-el uso de mascar las hojas de coca, tan general en Bolivia y Perú es igualmente
esparcido entre los Changos- congrios y mariscos secos, y vender estos en las pro·
vincias Argentinas".
influyeran. paJ'a producir el deterioro económico de las cIllLuras re-
gionales, aunque el momento final de 'fastil, acaecido en un pe>'.iodo
al parecer muy anterior al impacto ineaico, indique que otro fenó'
meno, no del todo claro, pudo haber alterado el equilibrio sociopolí-
tico del área. Numerosas pudieron haber sido las causas que provoca-
ron el hecho, y a pesar del conocimiento logrado en relación a los
motivos tan variados, y a veces tan inverosímiles con que suelen pro-
ducirse los acontecimientos humanos, que nos impide descartar a
priori las eansalidades más insignificantes y aún más insólitas, 110S in·
clinamos, no obstante, a pensar que un hecho económico, en el marco de
un ambiente físico en deterioro, pudo ser la causa que originó el princi-
pio del ocaso de Tastil y, quizá también, del Pucará de la Alumbrera.
Efectivamente, como lo habíamos señalado, el interés cada vez más cre-
ciente puesto de manifiesto por la lalla y la carne de camélidos y la sal,
por parte de una población que en el noroeste había alcanzado, en rela-
tivo poco tiempo, una densidad demográfica importante, llegó a la
explotación incontl'olada de la población animal silvestre ~ en el mar-
co de un ambiente físico que acentuaba sus precariedade3.
Las grandes lagunas acentuaron la lnenna de sus aguas hasta su
agotamiento final, y las lluvias, siempre escasas, no fneron las sufi·
cientes para compensar la alta evaporación y la enorme filtración de
un suelo altamente poroso, Estos fenómcnos contribuyeron al dccre-
cimiento de la densidad vegetal quc incidió, también, para qnc la po-
blación animal no alcanzara el número suficiente que requerían estos
centros urbanos, que centraban sus fundamentos en la potencia de los
recursos provenientes del área puneiía y, por intercambio comercial,
de la costa pacífica.
Quizá entonces se hayan producido las primeras migraciones im-
portantes desde la l'egión y hayan tenido lugar acontecimientos socio-
políticos dc desintegración, que hicieron posible, o al menos facilita-
8 Holmberg (1900: 48.49) describe la cacería irracional que todavia se efectuaba
a fin del siglo pasado, poniendo en práctica aquel método que se u ó en época de
los incas: la caza colec iva, bajo las -órdenes del capitán de Chaco, que así se lla-
maba al que la dirigía. La misma consistía en estrechar un círculo humano y de
obstáculos, "dentro del cual quedaban encerradas las vicnñas", listas para ser bolea·
das y luego sacrificadas. Numerosos son los cronistas que describen o hacen men-
ción de las cacerías de este tipo en épocas prehispánicas. Por su parte Adán Qui.
roga (Holmberg, 1900: 49) dice: "Sobre la cacería de vicuña escribí un folletín en
Tucumán, describiendo urJa cacería en 1862, en la que cayeron mil y tantas vi-
cuñas".
l'OIl, la pcnctraclOn de la influencia incaica. Pero este es un punto
que no vamos a tl'atar aquí.
El equilibrio demográfico se habría roto; la incapacidad cultural
para compensado habría producido la mig1'ación desde esta región,
que se constituyó, así, accidentalmente, en área de expulsión, dado
su mayor gradiente demográfico, siu que por ello se quiera significar
que la densidad de población, en valores absolutos, haya sido superior
a la densidad de las regiones hacia donde se canalizaba.
Si a pesar de las condiciones ambientales extl'emas quc se imponían,
se logró alguna vez restablccer el equilibrio demográfico con el me·
dio, el impacto de la civilización (tanto en relación a la Conquista
hispánica como a su posterior consecuencia, la organización nacional),
sobre todo en las áreas vecinas, vuelve a estimular la emigración, ahora
en forma irreversible para la integridad de la cultUl'a puneña. La
materia prima de sus productos artesanales (bá icamente tejidos), pro-
vienen de la lana de sus animales de pastoreo (llamas y ovejas), y
hasta hace poco tiempo de la lana de vicuiia, prohibida ahora su caza
con severas medidas punitivas. La esquila, el hilado y el tejido, se
efectúan con métodos muy primitivos; sin embargo, en ciertos casos
e observa la introducción de una mecanización rudimentaria, aun·
que ingeniosa, sob1'e todo en el proceso del hilado que, seguramente,
no constituye la etapa primera de una mecanización definitiva, por.
que antes que ella se produzca, esta industria artesanal indígena habrá
llegado al fin de un proceso de paulatina extinción, cuya etapa inicial
de deterioro ha comenzado ya: nuevos aprendices no suplantan, sufi·
ciente ni eficient mente, a los expertos tejedores que desaparecen, y
el incentivo de una justa come1'cialización, a través de una plaza con
demandas y retribuciones equitativas, está reemplazada por intenlle-
diarios que aceleran su proceso letal. En el barracán, típico tejido
puneño, cuyo manejo de motivos decorativos es muy complicado y
exige nna mayor dedicación y, por supuesto, especialización, marca
el camino de extinción Je ]a industria textil autóctona. Su lHocew
cle elaboración, prácticamente manual, es muy costoso por las horas-
hombre de tl'abajo que demanda. El producto así elaborado no puede
competir en el mercado con los tejidos industl'iales, cuya hora·hombre
de trabajo, por igual unidad de producto, es mucho menor. En con-
secuencia, su precio de vcnta 110puede fijarse sin menoscabo de los
intereses artesanales que afecta y, por lo tanto, está lejos de consti-
tuirse en el justo pago al trabajo invertido, restándose, así, un incen·
tivo importante, sino fundamental, para la perduración de la industria
textil puneña. La compensaclOn l'esulta, entonces, irrisoria, y la in-
dustria artesanal relega sus pretensiones hasta su casi desaparición
total. Sus hombres, ejecutores de esta industria, ya no hallan (Iué
hacer en su medio; además, los recursos laborales son pocos y mal
retribuidos, sobre todo a base de mercadería, fundamentalmente maíz
y harina. Este hecho alienta un nuevo desnivel demográfico, y las
migracione continúan acalTeando el despoblamiento de un área de
indudable valor geopolítico.
No obstante toJas las desventajas señaladas para la industrializa-
ción y comercialización de los productos anesanales, 11luchoshombres
se aprestan a cargar sus animalcs, por lo lnenos una vez al año -cosa
quc suelc suceder entrc los meses de junio y agosto o enero o febrero,
según los sitios- para seguir las mismas huellas de sus antepasados,
para llegar a los mismos sitios a los que ellos arribaron, con las mis-
mas esperanzas de satisfaccr idénticas necesidades.
La comcrcialización de dichos productos artesanales, así como de
lana sin elaboración de ningún tipo, que ahora comienza a tener pre·
ponderancia en el mercado, en detrimento de la demanda de la pro-
ducción textil autóctol1a, y la sal que obtienen de los inmcnsos salares
puneños, se suele realizar a través del comel'cio de trueque, que se
orienta a los Valles Calchaquíes, Valle de Lerma, Quebrada de Hu-
mahuaca, Abra Pampa, Yavi y Bolivia. Los productos que sc obtie-
nen por dicha comercializa ión son, primordialmentc, maíz y harina,
que contribuyen a conformar las exigencias de una alimentación ba-
sada en principio tradicionales; otros productos, como el alcohol,
azúcar y hojas de coca, forman, también, parte de este trueque.
Este comercio fue mucho más intenso en un pasado aún no lcjano;
en la' segunda década del siglo, enormes recuas de llamas se dirigían
a los mercados tradicionales del área andil1a (Fernál1dez de Vicente,
1946: 244). Hoy dicho comercio no tiene la misma magnitud de en-
tonccs, y es, por supuesto, de menor en ergadura quc en períodos pre
y protohispánicos.
Esta actividad incide negativamente en la industria extractiva de
minel'ales, ya que, dlll'ante el período en que se comercializa la lana,
muchos de los hombres afectados a las tareas mineras prefieren mar-
charse a comerciar las mercaderías elaboradas por sus grupos de pa-
rentesco, que continuar en esa actividad, produciéndose, por tal mo-
tivo, notoria escasez de mano de obra, sin que la ventaja econóluica
surgida del cambio de actividad, aparezca muy clara para ellos. ¿Qué
los guía entonces?; ¿es un llamado ancestral que los lleva periódi-
camente a seguir por decenas de días, el de iel'to camino de sus ante·
pasados, y a sus familiares a estar pendientes de sus regresos como
hace siglos?; ¿o acaso l'esulta una forma de expresión de la cultura
puneña que, aunque debilitada, conserva aún todos sus atributos?; ¿o
tal vez obedece a compulsiones más profundas, que sólo podría ex-
plicar la psicología del hombre puneño, en el marco de una sociedad
en extinción? Por ahora, dichos illtenogantes no trascienden mas
allá de las fonnulaciones que exponemos como incógnitas.
Desde el período colonial hasta nuestro días, las relaciones geopo-
líticas de la región fueron modificándose paulatinamente, a la vez que
en forma irreversible. Como consecuencia de ello, se produjo gra-
dualmente la alteración de su sistema de relaciones económicas con
otras áreas, que alguna vez permitió, en el marco de las culturas pre·
hispánicas, la prosperidad de la región andina. La sociedad puneña
perdió ineversiblemente su autodeterminación, y sus hombres vieron
menoscabado el incentivo proveniente de las oportunidades a las que
estaban habituados en el seno de sus comunidades. De allí en ade-
lante, el éxodo fue, no el camino más fácil, sino el único al que podía
apelar la creciente desazón de sus hombres. La densidad de pobla-
ción fue decreciendo paulatina e irreversiblemente, para hacerse más
notol'Ía en los últimos años, cuando en el país se pl'oducen las más
importantes migraciones internas hacia los más activos complejos in·
dustriales. Las consecuencias de este deterioro demográfico adquie.
l'en mayor significación, cuando se analiza que la región puneña po-
see uno de los subsuelos de mayores riquezas que tiene el país, y que
sus hombl'es, elltrenados en la tarea minel'a, adaptados biológicamente
al trabajo a más de cuatro mil metros de altul'a sobre el nivel del mar,
y compenetrados psicológicamente del desierto paisaje puneño, bus-
can, lejos de su tiena natal, la esperanza de una vida mejor, que po.
cas veces logran concretar. Las periódicas incul'siones a centros urba-
nos, el trabajo temporario en la zafra o vendimia, y el legendario
comercio de trueque, que ahora adquiere otra dimensión, constituyen
la vía de comunicación a otras realidades, asiento de estímulos de
expectativas vitales hacia donde se canalizan las frustradas aspira-
ciones de los hombres de la Puna.
No obstante estas causas, contribuyentes de la desintegración de la
sociedad puneña, la cultura autóctona mantiene la vigencia de sus
rasgos característicos, como se puede apreciar en el contenido de mu-
chas de sus cel'emonias, como el "lavatol'Ío", "señalada", y en los con·
ceptos de su medicina, entre otras cosas. Esta aparente contradicción
se puede explicar, de alguna manera, por lo señalado más arriba:
durante un primer momento el deterioro de los recursos naturale"
repercutieron negativamente, primero, obre los fundamentos ganade.
ros de su economía, y, segundo, y por su intermedio, sobre la indus-
tria textil, cuya pl'oducción representaba un elemento importante de
intercambio y, por lo tanto, de l'eCU1'SOSde subsistencia. Se produjo,
de esa manera, un desequilibrio entre las necesidades de consumo cre-
cientes y las posibilidades cada vez más limitadas de satisfacerlas.
Las causas de orden ambiental señaladas, pudieron incidir sobre la
integridad de la sociedad puneña en cuanto al funcionamiento de sus
instituciones se refiere, debido a las migraciones que producía, pero
no tenían por qué afectar necesariamente a su núcleo cultural. Por
su parte, el impacto de la Civilización occidental, desde la época co-
lonial hasta nuestros días, se hizo notar más por influjos provenientes
de áreas adyacentes, que por acción dil'ecta; sin embargo, cuando esto
sucede, como en el caw de las escuelas o en relación a la actividad
médico-sanitaria, la incoherencia de sus formulaciones y la falta de
una planificación adecuada, carentes de objetivos claros, las hacen
inoperantes en el sentido que se refiere a la orientación que debieran
impartir, tendiente a contribuir al cambio de la cosmovisión del hom-
bre de la Puna. Por lo tanto, la cultura puneña no l'ecibió, ni recibe,
substancial influencia modificadora en su pl'opio ámbito, como para
operar el cambio de sus fundamentos ideológicos, en el sentido de
asimilar a sus hombres a los intereses del desarrollo nacional y pro-
pender a su bienestar social.
Algunos otros hechos pueden confundir este punto de vista, como,
por ejemplo, los ritos de la religión Católica, pero ya nos hemos
referido a ellos más arriba, en relación a cómo operan en el ritual
autóctono. Resulta oportuno señalar ahora, que· tampoco la acción
eclesiástica logra, desde su aspecto, ni siquera parte de ese objetivo, y
la vigencai del rico acervo cultural puneño encuentra, aquí, otra ex-
plicación.
Go SIOEUAClONES ANTUOPOLOGICAS EN RELACIÓ
GEOGUÁFICO DE PUNA
Se acepta, en general, la idea de que la regLOnpuneña comprende
un amplio tenitorio que tiene su límite más septentrional en el Perú,
y que se desauolla hacia el sud hasta alcanzar su L'tremo meridional
al norte de la provincia de Catalllarra en Argentina. na considcra·
ble extensión territorial de Bolivia y Chile, está comprendida en esta
región; en Argentina ocupa parte de los territorios de tres IHovincias:
Jujuy, Salta y Catamarca.
Los criterios que se utilizan para precisar los límites de la región,
son fundamentados desde distintos tratamientos metodológicos: por
ejemplo, el criterio de "altoandino" D ha sel'vido para extender sus
límites a un terl'Ítorio tan amplio como el que anunciamos más arriba 10,
aunque desde un punto de vista más estricto, en el que se consideren
la multiplicidad de factorcs que deben caracterizar a una región, la
unifol'midad implícita en el concepto altura que encierran los términos
"alto andino", no se corresponde con la realidad total. Sabido es, por
ejemplo, que las precipitaciones no son iguales en Perú, donde la plu.
• Este término fue propuesto por A, Weberbawer en El Mundo Vegetal de los
Andes Peruanos, Lima, 1945; fue empleado para designar una importante unidad
fitogeográfica del Perú, situada cn la Cordillera de los Andes, por encima de los
4.000 metros sobre el nivel del mar; jalón de altitud (Jue otros autores incluyen en
el área denominada Puna, sobre todo aquelios que utilizan el criterio de altura
sobre el nivel del mar. Cabrera, A. L., Ecología. 'vegetal de la Puna, In Kommissions
bei, Ferd. Dümmlers - Bonn, 1968, indica qu •.. la provincia fitogeográfica altoandina
"suele ocupar las montañas por encima de los 4.300 metros de altura". Cardich, A .•
Investigaciones Prehistóricas en los Andes Peruanos, separata de Antiguo Perú:
Tiempo y Espacio, Lima. Perú, 1960, p. 92, lo utiliza con un eriterio más amplio:
designar una singular unidad geográfica situada en los Andes Tropicales, particu.
larmente en el Perú, arr.iba de los 3.000 metros.
'0 Pulgar Vidal, Historia y Geografíu del Perú., T. 1; Las Ocho Regiones Naturales
del Perú, Universidad Nacional de San Marcos, 1946, Lima, Perú, dice que la pa.
labra "Puna" se halla "muy extendida en la geografía de la América Meridional,
pues se utiliza en todas las naciones andinas (p. 125). Por su parte Cabrera, A. L.,
La Vegetación de la Puna Argentina, en Revista de Investigaciones Agrícolas, Mi·
nisterio de Agricultura y Ganadería, T. XI, N° 4, p. 317 a 412, Buenos Aires, 1957,
admite que la región Altoandina se extiende a lo largo "de las montañas más ele·
vadas de la Cordillera ¡\ndina, desde el centro del Perú, hasta la Tierra del Fuego"
(p. 336).
viosidad alcanza cifras c1evadas en relación a las producidas en la
Puna argentina. Cardich (1958: 17) señala la cantidad de 1.200 mi-
límetros anuales para Lauricocha; esta cifra relHesenta un valor casi
cien veces superior a la quc sc registra en la Puna argentina y aun
chilena, con las consecuencias lógicas sobre cl tipo y densidad de la
vegetación. Por la misma l'azón de humedad, la amplitud térmica en
la rcgión peruana no alcanza los valores de la Puna argentina, razón
por la cual los vientos tampoco producen los mismos efectos sobre los
vegetales, animales y el hombre.
Aunque en otras ocasioncs el criterio de altura sobre el nivel del
mur aparece como el argumento más concluyente para caracterizal' y
delimitar la región, los autores que hacen uso de él, no consignan los
mismos valol'es límites; Di(rieri (1958, 1, 365-371) señala que su lí-
mite está dado por una altura superior a los 3.200 metros sobl'e el ni-
vel del mal'; límite que otros autorcs anotan a partir de los 3.500 me-
tros. Cárdenas (1968: 3) establece los límites entre los 3.500 mctl'OS
y los 4.800 metros sobre el nivel del mar. El diccionario quechua de
Lira (l945), señala que la Puna está contenida entre los 3.700 metros
y los 4.790 mctros sobrc el nivel del mal'. Pulgar Vidal (1946: 126),
ubica a la Puna entre los 4.100 metros y los 4.800 mctros sobre el
nivel del mar.
Otra forma de estableccr los lími tes de la región --que en el fondo
rcsultará también una forma implícita de definida-- es a través del
sistema de coordenada, med iante le utilización de las longitudes y
latitudes geográficas (Fcl'UgJio, 1946: 42-43).
De esta manera resulta evidente que desde la problemática de otras
disciplinas (zoología: Troll, 1958: 28·29 11; fisiografía: Kühn, 1922:
] 819; geohotánica: Cárdenas, 1968: 3 12; arqueología: Krapovickas,
1968: 238, aunque toma de Feruglio, 1946: 42, su criterio geográfi-
11No hemos podido hallar una caracterización de Puna referida al criterio zooló'
gico, más allá de lo señalado por el autor en el siguiente párrafo: "La llama y lo
mismo vale para la alpaca, es por su contextura biológica y actitud ecológica un
animal tipico de los climas tr('picales fríos de altitud, con fuertes oscilaciones dia.
rias [. .. ] Por consiguiente, las llamas y alpacas son, en sentido biol.ógico, miembros
del biotipo puna".
12 Cabrera, A. L., Esquema Fitogeográfico de la República Argentina, en Revista
del Museo de la Ciudad Eva Perón, Universidad Nacional, T. VIII, Secc. Botánica,
p. 87 a 168, Eva Perón, 1953, cita como sinónimos de "Provincia Altoandina" como
él la denomina, a Lorentz (1376), "Formación de la Puna"; Holmberg (1898),
«Región de la Puna"; Parodi (1934.1945), "Desierto Andino"; Castellanos y Pérez
Moreau (1941), "Páramo Andino"; etcétera (p. 141).
co, etcétera), Puna tendría otros tantos significados y límites geográ-
ficos como diversidad de enfoques y cl"iterios la aborden. Al respecto
eS ilustrativa la reflexión de un geólogo, cuando señala que "la Puna es
una región de intensa disgregación mecánica en el ciclo climático
árido, de modo que en ella pl'edomina la fonnación de enormes des-
moronamientos; el suelo está cubiel"to en todas partes por fragmentos
de rocas que han sufrido poco transporte, y la deflacción muestra su
efecto en todos los lugal'es: en las rocas que afloran y en la produc-
ción de rodados facetados. En las depresiones sin de5agües se forman
salares, por evaporación de lagunas saladas, donde superficies exten-
sas están cubiel'tas por depósitos consistentes en clorul'os y boratos"
(Sgrosso, 1943: 9) 13.
Pulgar Vidal (1946: 6 ss) resume la opinión de varios autores -to-
dos estudiosos de los problemas geográficos del Perú- sobre la región
que nos ocupa; así, Riva Agüero se l'efiere a la Puna denominándola
"desierta"; para Tcllo, "Puna son las frías cordilleras y nlesetas";
Bustamante Cisneros dice que Puna es una "región nlonomorfa, de
los duros pajonales amarillentos, desierta y bravía"; por último Miró
Quesada Sosa dice que la Puna es "de lomas mansas o de extensas
mesetas, donde la grama amarillenta se rompe, a veces, por lagunas
metálicas y donde el frío es seco y tajante".
Históricamente la palabra Puna halla su preciso significado, y por
consecuencia su ubicación geográfica, en la lengua indígena de la que
procede; indagar cn este aspecto no está tampoco exento de difi-
cultades.
Según la evidencia de la mayoría de los autores el nombre de Puna
proviene del quechlUt; sería dentro del concepto de aquel pueblo que
adquiere su significado, vale decir: designar a una región y resumir
en su etimología, las características físicas peculiares que la distinguen
de otras regiones; resulta así incontrovertible que aquellas caracterís-
ticas debieron ser las que imlH'esional'on la sensibilidad de aquellos
hombres, las que sellaron sus oportunidades de subsistencia en el juego
implacable de las relaciones de la cultura y el medio ambiente físico.
13 Otro autor (Keidel, 1922: 7) dice que "en esta porción de los Andes que, com~
se ve, no sólo puede definirse geográficamente, sino también comprende una zona
determinada de altura, la vegetación es escasa, Por este verdadero desierto de clima
frío, la cubierta de escombros, redondeando los contornos del relieve, ya de por sí
marcados, apenas deja traslucir las antiguas formas producidas bajo otras condicio-
nes, por la erosión fluvial. Esta comarca para diferenciada de las otras, como
entidad morfoloÓgica, la designaré como región de Puna".
Todos los diccionarios de regionalismo s y lingiiísticos de los pueblos
autóctonos de América consultados, le atl'ibuyen su pertenencia al
quechua (Mossi, 1860; Lafone Quevedo, 1927: 172-196, 262 Y 267;
Lira, 1945; Solá, 1947; Cácel'es Freyre, 1951, etcétera); no obstante
son contradictorios en la explicación de su significado. Solá (1947,
s.v. Puna) presenta, sin pl'oponérselo, una buena parte de esa con-
tradicción; dice: "Meseta desde los 3.700 metros sobre el nivel del
mal" hasta los 4.790 [aquí sigue a Lira]. Es voz conocida en América
Meridional. Mal de MOlltaüas. La voz es quechua y significa según
González Holguín: 'La sierra, páramo', según Mossi significa 'tierra
fría' ". Par~ Cáceres Freyre (1961) Puna proviene del qllechua y
significa "altura". Isidol'O lturriza (Pulgar Vidal, 1946: 126) dice
que la palabra Puna en la región central del Perú, es sinónimo de la
palabra Jalca que proviene de la voz Cauqui "Shallga" que se refiere
a los páramos 14 muy fríos de los Andes. Según Latzina (Repetto,
1928), la voz Puna proviene del quechua y significa "altiplanicie
abierta o páramo". Por su parte Lafone Quevedo (1927) señala que
Puna es "otra de las muchas voces que contienen la radical Pu (p. 196) ;
la forma es de un derivado verbal y parece como si hubiera un verbo
pu: subir [ ... ]"; con respecto a al partícula na, (p. 172) indica que
es una terminación "de derivados verbales", por ejemplo cuchuna,
<le cucho = cortar; "su valor es cOSOJ para" o también "lugar para".
Segun Pulgar Vidal (1946: 128'), que es uno de los autores que he-
mos consultado que más extensamente trata el problema, la Puna
"está ubicada a ambos lados del declive andino en forma de fajas lon-
gitudinales, estrechas y pendientes a veces escalonadas", allí se pro-
duce el "almacenalniento de las aguas en verdaderas series de lagunas
que desaguan unas en otras por medio de chorros espumosos o de fil-
traciones invisibles". La Puna es también el "gran altiplano" 15 a ma-
H Sin embargo para Troll, C., Las culturas superiores andinas y el Medio Geo-
gráfico; Instituto de Geografía, Facultad de Letras, Universidad Nacional Mayor
<le San Marcos, Serie 1, Monografías y Ensayos Geográficos, N° 1; Lima, Perú, 1958,
Puna y Páramo son dos cosas "fundamentalmente diferentes". Más adelante
volveremos sobre los fundamentos de esta opinión.
15 Altiplano es otro de los términos usados sin la debida connotación, y a veces
con un sentido de generalidad que, paradójicamente, es impreciso cuando es seña-
lado como sinónimo de Poma. De Aparicio, F., La Argentina, Suma de Geografía;
T. 1; p. 218·223, Buenos Aires, 1958, dice qué "nuestra Puna no es precisamente un
altiplano ya que está recorrido pór varios cordones montañosos de rumbo general
nordeste sudsudeste. El hecho que en ella sean escasas las precipitaciones pluviales
sumado a su gran altura con respecto al nivel dé! mar, es causa de que la Puna casi
nera "de techo del Ande"; también "puede ser las faldas de suavp
pendiente que rodea a los picachos gélidos, o las hoyadas, en cuy
lugar más profundo se guarda el agua de los deshielos que engendran
las lagunas; y en fin son las pampas húmedas [ ... ] en que pastan
los auquénidos". Dice, además, que Puna "es el gran altiplano que,
llena la separación existente entre los picachos encumbrados de la
J alca" lG, y que permite pasar del declive occidental al oriental.
Por su parte Troll (1958) sistematiza el concepto estableciendo tre0
regiones de Puna, a las que denomina faja de Puna normal; se ex,·
tiende desde el Perú a la latitud aproximada de Trujillo hasta el suC:
de Bolivia, casi contactando con Argeutina o penetrando en parte su
tenitorio; faja de Puna seca (zona de tola de los botánicos) que sc
desarrolla desde los 14° de latitud sud hasta el norte de la provincia
de Catamal.'ca en AJ:gentina, y, por último, Puna salada, ubicada al
oriente de la antel'Íor, tl'anspone la frontera chilena para limitar con
el desierto de Ataeama. En el noroeste argentino sólo existen las dos
última; no obstante Cabrera (1968: 94) encuentra que, desde el pun
to de vista fitogeográfico, la Puna tiene tres subdivi '¡ones: Húmeda,
Seca (ambas conesponderían, según este autor, a la "puna húmeda",
y "puna seca" y "puna espinosa" respectivamente, de Troll, 1959) y
Desierta.
En la regióu argentina, el nomhl'C de Puna debe corresponder al
período de introducción incaica en el noroeste argentino. Es posible
que la similitud fisiográfica de esta región con la que en el Perú
fundó el nombre, haya sido la causa de su trasplante a un área tan
alejada de aquél país 17.
totalmente esté desprovista de vegetación, asumiendo por vastos trechos el carácteL"
de verdadero desierto".
,. lalea: "Región de Jalca", se refiere a una de las regiones de la fisiografia
peruana, uhicada en los Andes nevados.
17 Al respecto resulta interesante lo que señala Pulgar Vid al, Historia y Geografíu
del Perú, T. 1, Las Ocho Regiones Naturales del Perú, Universidad Nacional de San
Marcos; Lima, Perú, 1946, p. 10: "Es interesante y verdaderamente notable que a
todo lo largo de nuestro territorio y a las mismas alturas, se repitan con frecuencia
los mismos nombres para diferenciar sitios. Y no ocurre tal cosa por pereza mental
o por falta de inventiva, como algunos han pretendido sostener, sino porque el
pohlador pre·hispánico ha designado con los mismos nombres a sitio diversos que
ofrecían cualidades primordiales idénticas". Parece resultar -si es que no resulta
así- un principio clasificatorio moderno. Por su parte De Aparicio, F., La Argen.
tina, Su.ma de Geografía; T. 1; p. 187-191, Buenos Aires, 1958, señala: "Hasta donde
puede la prehistoria reconocer la penetl'ilción meditada de un estado organizador
Los pobladores que habitaron el área puneña con antelación al im-
pacto de la cultura incaica, debiel'on tener, también, un nombre que
designara a la región, o al menos a parte de ella, en la lengua que les
fue propia. Sabido es qne hasta hace l'elaLÍvamente muy poco tiempo,
en la región puneña que hoy ocupan Argentina y Chile, se hablaban
los idiomas nativos, probablemente el kl.tnza y el ka-kan 18, y segura-
mente algunos dialectos. Los mismos habitantes de las regiones ve-
cinas, como son los valles, por ejemplo, debieron tener en sus len-
guas vocablos pal'a deúgnar a la Puna y a sus habitantes 19, sobre "iodo
si tenemos en cuenta que existieron fuel'tes relaciones de tipo comer-
cial entre ellos.
El nombl'e de soroche, que en modo especial en la l'eglOn argentino-
chilena se usa como sinónimo de Puna 20, no corresponde estricta-
mente a la verdad, y no constituye sino la extrapolación de un tér-
mino que sólo designa los efectos patológic s que producen las con·
de espacio, es posible hallar en los locas el intento más antiguo de hacer participar
a la Puna Argentina de un conjunto ordenado de pa isajes. En ella encontraron la
prolongación de sus altas 'pampas' y hada ellas los condujo la lógica de su con.
tigüidad y la contribuc;,ón de las condiciol1es idénticas a las que habian contribuido
a dar, no lejos del Tilicaca, sus peculiares rasgos de conducta al imperio de Los
Andes". Más adelante hallaremos esta idea mejor desarrollada en TrolL
~8 Philippi, Viaje al DeSierto de Atacmna, p. 56, Chile, 1860, dice que en el año
1853, época en la que incursiona por lo que hoyes la Puna argentino.chilena, "el
idioma atacameño es limitado a una población de tres o cuatro mil almas, hablán-
dose únicamente en los lugares: San Pedro de Ataeama, Toconado, Soncor, Socaire,
Peine, Antofagasta [Catamarca, Argentina] y unos pequeños Jllgarcitos del cantón
Chiuchiu y Calama, pero actualmente lo ha sobrogado el español en estos pueblos,
y sólo personas muy ancianas entienden todavía la lengua de sus padres. El idioma
es 'fiero' o áspero a consecuencia de las muchas consonantes guturales".
,. En el Perú, en las danzas con que se celebran las fiestas comunales, aparecen
comparsas con personajes que representan a los ChlLltchos u hombres de la Ama.
zonia y Japiris u hombres de la Puna; en Pulgar Vidal, Historia y Geografía del
Perú, T. 1, Las Ocho Regiones Naturales del Perú, Universidad Nacional de San
Marcos; Lima, Perú, 1946, p. 9.
20 Así por ejemplo, para Latzina, en RepellO, Luis G., La plataforma continental
sudamericana; Boletín del Instituto Geográfico Argentina, VI, p. siN° (2" época) ;
Buenos Aires, 1928 (927), la voz Puna contiene, aparte de la significación geo.
gráfica qne de él transcribimos más arr·iba, otra acepción con esta connotación pa-
tológica: "sensación penosa, ansiedad respiratoria que experimentan algunas pero
sonas cuando se hallan a grandes alturas". Error conceptual que también hallamos
en muchos diccionarios de la lenf(ua Castellana que, s.v. Puna, señalan a soroche y
aun a páramo, como sinónimos.
diciones ambientales de la Puna 21. Esta enfermedad es conocida por
diferentes denominaciones: "mal de montañas", "enfermedad de los
Andes", "enfermedad de Monge", ya que fue Monge (1937) el auto\:
que quizá mejor la haya estudiado, denominándola "eritremia de las
alturas". La dolencia reconoce dos formas bien diferellciables: "el so-
roche agudo que se siente y que se ve", vale decir, aquella forma que
da lugar a un cuadro patológico consistente en mareos, dianeas, do-
lor de cabeza, aceleración de las palpitaciones, disnea, etcétera, y el
"soroche subagudo visible y perceptihle por el clínico más que por
el paciente" (Monge, 1945: 6).
En nuestra opinión soroche queda excluido como sinommo de Puna
o viceversa. La resolución etimológica de Puna como "mal de monta-
ña", "mal de altura", etcétera, tiene explicación en aquel falso acerto.
El término Puna se refiere a un territorio o región de peculiares
características. Lo cierto es que todas las opiniones que hemos reco-
rrido y analizado suscintamente más aniba, presentan una dosis de
verdad en cuanto seiialan algunas de las características de la región,
ya que en ciertos aspectos son las impresiones del paisaje puneño
sobre el ánimo del observador, y en otros, el producto de estudios
idóneos especializados. Jo obstante resulta que la multiplicidad de
problemáticas planteadas dentro de las diferentes especialidades del
conocimiento científico, crean confusiones, multiplican la serie de
caracteres básicos para su diagnosis y modifican sus límites. Pero la
etnía que creó el término y estableció sus fronteras, perteneció a una
cultura con un caudal de posibilidades técnicas limitadas frente al
ambiente, y con una disposición biológica particular; por consiguiente,
el concepto que el término encielTa, resume un aspecto de su cosmo-
21 AUllque la deuominaci,ón más corriente en Argentina y Chile es "apunado";
"se ha apunado" es la forma a qne hacen referencia a los trastornos que se producen
eu la región puneña, sobre todo debido a la baja presión atmosférica, los nativos
se refieren a ellos diciendo: "10 agarró la Puna" o "lo ha pillao la Puna", pero
aquí tiene otra connotación, ya que el apunamiento, como expresión patológica de·
bido a la baja presión atmosférica, no tiene lugar entre los nativos biológicamente
condicionados por aclimatación al ambiente de altura, a excepción de los casos en
(Iue se produzca una forma de "agresión climática" (pérdida de la aclimatación)
sobre el hombre aclimatado; alcanzándose de esta manera la forma denominada
"crónica". Ver Monge, C., Hombre, clima y cambio de ahitud, en separata de Ana-
les de la Facultad de Ciencias Médicas XXXVII; 3: 459, Lima, 1954, p. 2-3 Y 20·21.
En relación al contenido conceptual de "lo agarró la puna" a que hacemos refe.
rencia en esta nota, ver nuestro trabajo en Facultad de Ciencias Médicas de la Uni·
versidad de Buenos Aires, Escuela Superior de Salud Pública (Palma, 1972 b).
VJSlOnempHlCa; históricamente, el fundamento que secretamente guar-
da el término "puna", ha muerto; hoy nos intel'esa a nosotros, hom-
bres de otra cultura, revivido según nuestra cosmovisión científica.
Cabe observar, que ha sido dentro de esta visión, que los objetos
de estudio han llegado a atomizarse en tanta definiciones como en-
foques multidisciplinarios se han ocupado de ellos, como OCUlTecon
las definiciones del área que estudiamos; ninguna de ellas resultan
de por si suficientes para definida, objeto que tampoco se logra con
la simple suma alg'ebl'aica de los datos que proporcionan, al menos,
desde el punto de vista de nuestra investigación en el presentc tra-
bajo.
La "geografía humana" -derivada de la crítica de la escuela geo·
gráfica francesa (Brunhes, ] 910) a]a teol'Ía del determinismo geográ-
fico dc Ratzel (1899 y 1891)- tuvo a su cargo la apenara a una
nueva realidad de la geograCia regional clásica, y estableció la condi·
ción de relación dillámica que existe entre el luedio geográfico y el
hombre; nosotros consideramos que estc enfoque se puede perfeccio-
nar aún más a través de una visión antropológica. En este sentido, la
importancia de los datos que establecen las diferentes especialidades
por medio de parciales definiciones, radica en el marco de referencia
que proporcionan: otorgan los clcmentos de análisis y luego señalan
el valor que mantienen en conexión con una temática planteada (geo-
logía, climatología, antropología, medicina, etcétera). Es mediante
esta fOl'ma metodológica que se pasa de uu análisis cuantitativo a un
análisis cualitativo. Explicamos que este análisis cualitativo implica
una selección de elementos que encuentra su fundamento, primero,
en las necesidades de los objetivos de estudio de un investigador, y,
segundo, en las finalidades de una investigación interdisciplinaria.
En el primer caso, es el investigador el que selecciona la informa-
ción que con mayor claridad COlltl'ibuye a su tema de trabajo; en el
segundo, cada estudioso aponará la información que los objetivos de
un plan requieren de su especialidad.
Queda claro que, desde el punto de vista antropológico que nos
preocupa, la Puna, como concepto geográfico, contiene explícitamente
al hombl'e como objeto y sujeto, aunque como sujeto y objeto -en
ese orden- es también el protagonista implícito de cualquier otra
disciplina científica.
Por otra parte, es importante destacar que la participación del hom-
bre como objeto de una investigación, introduce cambios conceptuales
a las partes del contexto físico que lo rodea (geografía), que es como
decir, modifica la tl'ascendencia de las definiciones particulares que
conceptúan parcialmente al medio ambiente físico. Además, según se
lo considere históricamente, introduce un carácter dinámico a las de·
finiciones geográfica~; carácter dinámico que está dado por la diná·
mica cultural, cuando no por las diferencias culturales. En este sen-
tido no se puede admitir, para no scñalar sino un ejemplo, que "de-
sierto" tenga hoy la misma trascendencia conceptual que cuando fue
creado el término que lo designa, ni que Puna revista la misma sig-
nificación para el habitante autóctono que para el industrial minero
que se instala en la región.
Un interesante trabajo (Troll, 1958) sine para ejemplificar en
parte lo señalado más arriba; además, la elección de este trabajo se
hace plausible porque en él se analizan los términos Puna y Páramo
que, como hemos visto anteriormente, se suelcn señalar equivocada.
mente como sinónimos; Troll precisa localizaciones geográficas dife-
rentes para las regiones de Puna y Páramo. La segunda (Páramo) co-
rresponde a una región que denomina "Andes de Páramo", situada
entre los 0° y 7° 30' de latitud sur; su altitud sobl'e el nivel del mal'
es de 3.400'a 4.600 metros; a la latitud de Páramo, el cultivo se realiza
en una estrecha franja en los 3.400 metros sobre el nivel del mar.
Las heladas variables comienzan, según r. Scapel' y K Gelger (l~':s4J,
a los 5.500 metros o 6.COO metros, aunque para Troll el límite inferior
se lo puede fijar a continuación del borde superior del Páramo, o sea
a los 4.600 metros. Por su parte, desde los 7° 30', límite meridional
de los "Andes de Páramo", comienzan hacia el sur, hasta los 18°, los
"Andes de Puna"; aquí la relación área de cultivo.páramo-heladas va·
riables, cambia bubstancialmente en comparación a lo que ocurre en
los "Andes de Páramo". En la América pl'ehispánica la zona de culo
tivo de las plantas de tubérculos y de quinua se extendía desde los
3.200 a los 4.100' metros sobre el nivel del mar (hoy esta zona está
reducida en su altitud máxima). La faja de Páramo en esta latitud
se estrecha considerablemente; inmediatamente (4.300m.s.n.m.) se
desarrolla la zona de heladas variables durante la mayor parte del
año (330 a 35ü días al año). La diferencia fisiográfica de las dos re·
giones (Andes de Pál'amo y Andes de Puna) fundamenta la interpre-
tación de un importante episodio de la prehistoria americana, aunque
su fundamento teórico pueda l'esultar un tanto mesológico. Si bien
el cultivo de las plantas de bulbo andinas se practicó en todo el espa-
cio de los Andes Tropicales, "la fabricación de chuño, en cambio,
sólo se practicó dentro de la esfera cultural pel'llana" (Troll, 1958:
37). La explicación de lo anotado preccdenlemente, tiene su funda.
mento en lo siguiente: es imprescindible para la obtención del chuño
exponer las papas a las heladas durante las noches. En los "Andes de
Páramo" (fundamentalmente en Ecuador), la posibilidad de fabri·
cación de chuño está J'estringida, sino anulada completamente, en ra-
zón de que allí, la zona de Páramo -que es húmeda y cuyo escaso
período de heladas no coincidc con el de las cosechas, además de ser
más suaves- constituye un ambiente inapropiado para el pJ:oceso de
congelamiento de la papa. En esta l'egión dc los "Andes de Páramo"
la zona de heladas variables está casi contactando con la zona de nie·
ves permanentes; además, la gran nubosidad existente atenlpera la
amplitud térmica entre el día y la noche, tan importante esta varia.
ción para complementar el proceso de deshidratación del tubérculo.
Lo contrario ocurre en la l'egión de los "Andes de Puna"; allí la zona
de cultivo se continúa casi maJ:ginalmente con el "escalón de Puna",
donde tienen lugar las heladas variables.
Señala Troll (1958: 36) que el chuño "como conserva duradem muy
liviana, formaba en gencral uno dc los componentes de subsistencia
de los ejércitos incaicos" junto con la carne de llama, cuyas J:ecuas
también acompañaron como medio de transporte a la expansión del
Imperio incaico. --La valoración de las plantas de bulbo unida al riego
artificial de los cam.posy a la cría de los grandes animales domésticos,
aceleró escencialmente el desan'oUo de las altas culturas peruanas
hacia el norte [Andes de Páramo], cmpero le fue impuesto un límite
por el clima y la estructura del paisaje" (Troll, 1958: 39). Las con·
diciones geográficas más propicias de la región sud, habrían estimu-
lado su expansión hacia la parte más meridional de los Andes.
Puua y Páramo quedan así rescatados dc su exclusiva connotación
física para alcanzar significación antropológica por conducto de un
hecho cultul'al (y aunque emplea también otros criterios, climatoló-
gico por ejemplo, lo hace en función implícita de la utilización cul-
tural de un período de la historia de los Andes sudamericanos) . "Puna
y Páramo -dice- son dos tipos de paisaje de los Andes tropicales
fundamentalmente diferentes y no es posible, como ya ha ocunido
'dar a sus nombres otro sentido', colocados en una línea vertical, 'tras-
ladando a la Puna sobre el Páramo como piso más alto del paisaje.
De acuerdo con el clima y marcha del tiempo, vegetación y ecología de
la vegetación, configuración del teneno (formación del suelo, hidro.
10gía, urbanismo) posibilidades de empleo económico y significado
histórico cultural, la Puna y el Páramo son fmldamentalmente dife-
rentes" (Troll, 1958: 40).
El sentido que tendl'á pal'a nosotl'OSla intel'pretación y utilización
de los datos geogl'áficos, así como la infol'mación pl'oveniente de otros.
campos del conocimiento científico, estará orientada por el cl'iterio
que emana de la di,cusión precedente; vale decir, ubicará el alcance
de su significación en el protagonista de la cultura autóctona en la
región que comprende este estudio. En este sentido la denominación
de Puna se utilizará sin la particular c,onnotación que conesponde a
cada una de las formas fisiográficas de Puna que se hallan en la
región; ya que, desde el punto de vista antropológico no imponen ac-
tualmente difel'encias culturales lÜ limitan a sus ámbitos la actividad
económica de sus hombl'es.
Quizás sea el término altoandino -con el sentido empleado por
Cardich (ver nota 9) - el que mejor conesponda, desde nuestro in-
terés en estc trahajo, para referÍl'nos a la amplia l'egión que compren-
de las dos l'egiones dc Troll en nuestro tenitorio (Puna Salada y Pu-
na de Tola), o las subregiones de Cahrera (1968: 94·95): Puna hú-
meda, Puna seca y Puna desértica o las Punas húnwda, seca y salada
de otros autores; sin embargo utilizaremos el nombre de Puna, aun-
quc sin interesarnos en las subdivisiones con que se la suele sistema-
tizar desde diversos enfoques pal'ciales, como decimos algo más arriba,
porque, primero, los conceptos de humedad, seca, salada, desértica,
etcétera, contienen, mejor están precedidos, por el término Puna, aun-
que el mismo no tenga aquí y ahora, el sentido inaugural que tuvo
en la cultura prehispánica que lo creó; y porque, segundo, la fisio-
grafía similar, sohre todo en relación área de cultivo·páramo.heladas
variables, permitió la penetración incaica desde la región del Perll.
que fundó el nomhre y extendió su denominción y concepto hasta
nuestro tenitol'io, en el cual dejó impl'esas, también, sus huellas cul-
turales.
Por el arraigo que el término tiene, así como por las razones his-
tórico·cultul'ales apuntadas, y por la necesidad del tema que nos he-
mos planteado -que evidentemente nos exige emplear otra metódica-
definiremos Puna, a una región de singulares características geográficas
-como síntesis de complejos factores climáticos y ecológicos-, aislada
cultural y espacialmente, que permite la conservación de una relativa
homogeneidad cultural y racial con características arcaicas propias, cu-
yas pautas se hallan inscripUts en el pasado prehispánico de la región
andina meridional.
Desde este enfoque antropológico, la definición de Puna tiene lío
mites históricos, y en el caso que nosotros estudiamos, se trata de una
reglOn en profundo l)l'oceso de cambio, a la cual, poco a poco, Ha
dejando de conesponder la definición propuesta.
La presentaclOn de la geografía l'egional, y el análisis de los múl·
tiples elementos que la componen, estarán dirigidos aquí, a mostrar
el ambiente físico, cn el sentido que ellos conformen el escenario del
episodio actual de la cultura puneña.
La Puna se distingue por su particular topografía como consecuencia
de su sistcma hidrográfico de cuencas cenadas, que terminan en in·
mensas depre iones que constituyen los salares, por sus enormes lla·
nuras enmarcadas por cadenas de montaí'ias de variada altura y por
múltiples y estrechas quebradas.
El clima de la Puna es de tipo continental, vale decir, de gran amo
plitud térmica entre el día y la noche; los vientos soplan l'egular.
mente a horas determinadas del día y las lluvias son escasas, produ
ciéndose exclusivamente durante la estación estival. Durante este pe·
ríodo es fácil ver alternar una ligera precipitación con pasajeras gra-
nizadas. En la extensión del paisaje el observador puede ver en un
mismo instante esta alternancia: manchas de sol a un lado, lluvias
y granizadas a otros. No es difícil, además, que en pleno verano se
produzcan nevadas, como ha ocunido, por ejemplo, en el verano de
1969, en zonas aledañas a San Antonio de los Cobres (Salta) y en el
vcrano de 1970 en las proximidades de Sey (Jujuy). Pulgar Vidal
(1946: 156) dice que "la puna es el más perfecto diorama de todos
los fenómenos metereológicos del Ande: En su infinito escenario sur·
gen a la vista, desde el gris de los estratos, el abonegado luminoso
de los cúmulos y el asperjado blanquesino de los cirrus, hasta la como
pleja nube de las tempestades. Un sector oÍl'ece lluvia lejana, aquí cae
granizo y allí los copos de nieve van escarchando la tiena, mientJ'as
el arco iris luminoso, doble y hasta triple, sube de las lagunas para
colgarse en mitad del cielo transparente en que acaba de esfumarse la
chirapa".
Por su parte Prohaska (1961: 21) se refiere a esta singuladdad de
la Puna desde el punto de vista metereológico, para señalar que "la
Alta Cordillera y la Puna revisten un interés especial, puesto que en
ninguna parte del mundo existen macizos montañosos tan altos y de
tan gran extensión, en las regiones subtropicales, como en Amédca
del Sur. Es así como las cimas de la Alta Cordillera partIcIpan en la
circulación atmosférica de la troposfera media, y las altas planicies
de la Puna muestran I'asgo climáticos realmente únicos en el mundo".
Es difícil poder referir datos climatológicos fehacientes, en razón
de la falta de observaciones con metodología científica, ya que no hay
en la región estaciones metereológicas; solamente en pocos lugares
existen, como, por ejemplo, en la Quiaca y recientemente en Mina
El Aguilar (Jujuy) 22, centros de observaciones, pero ellos no son su-
2Z El doctor Angel L. Cabrera (Profesor Titular de la Facultad de Ciencias
Naturales y Museo de la Universidad Nacional de La Plata), nos proporcionó
gentil mente los dato. de temperatura obtenidos por él, como parte de una de las
problemáticas de las investigaciones de ecología vegetal de alta montaña, que un
grupo de especiali.tas está llevando a cabo bajo su dirección. Por hallarse Mina
El Aguilar en un área marginal de la Puna (borde oriental), su clima presenta
algunas caracteristicas peculiares que le dan, desde el punto de vista de los re·
gistros metereológicos, una apariencia de mayor benignidad que las existentes en
otras partes del interior puneño, no obstante ser, de todas manera, muy severas.
Hasta alli alcanzan los vientos húmedos de oriente, que contribuyen a producir
una mayor humedad ambiental; causa que, de alguna manera, incidirá para man-
tener, dentro de márgenes más estrechos, la amplitud térmica diaria. Los registros
metereológicos se obtienen, en virtud de convenciones metereológicas establecidas
internacionalmente, a 1,5 m sobre el nivel del suelo. Las temperaturas a nivel
del suelo y en los primeros centímetros de profundidad, adquieren mayor signi.
ficaCÍoón en las marcas minimas, porque allí alcanzan valores absolutos más bajos,
Cons'ignamos esta observación por el valor que dcducimos de los datos que trans·
cribimos, para las posibilidades de explotaci.ón agrícola en la región puneña.
De los datos en nuestro poder, transcribimos los correspondientes a tres meses
(Agosto de 1969; Diciembre de 1969 y Enero de 1970), porque ellos son suficien·
tes para valorar, desde e~te punto de vista, el clima regional, no obstante que
existen otras peculiaridades que le son típicas, como estamos refiriendo.
Enero de HI70 Agosto de ln6n Diciembre de ln6n
'l'elllp. Mío. Absoluta ...... -1oC -7°0 -3°0
» )} Media ........ 0,5°C -2,8°0 -0,3°0
» Media Mensnnl ..... 4,7°0 -1,4°0 4,4°0
» Máx. Media MUIlRl1al 11,1°0 8,3°0 11,0°0
» » Absoluta ..... 16,0°0 14,0°0 17,0°0
En el mes de Enero se registraron heladas en 14 días. En Agosto las heladas
tuvieron lugar durante todos los días del mes. Por su parte en Diciembre se re·
gistraron durante 16 días. El aumento de nubosidad en los meses de verano (época
de las lluvías) determína que la radiacíón solar sobre la superficie terrestre sea
menor, con lo que se explican las bajas temperaturas, así como los relativos bajos
regístros de máximas, durante los meses de Diciembre y Enero.
ficientes en el sentido de las necesidades que tenemos del conoci·
miento metereológico de toda la región, ya que no abarcan ino el
borde noroeste de la Puna en nuestro país 23. En la Puna catamar-
queña se efectúan observaciones pero solamente en lo l'eferente a las
precipitaciones pluviales, pero ello se lleva a cabo sólo en Antofa.
gasta de la Sierra, cuya contabilidad cone por cuenta del destaca·
mento policial.
Dc otros lugares de la Puna, Bolsi (1968: 81) tl:anscribe infol'l11a.
ción metereológica de diferentes lugares del interior puneño, pero
nuestro conocimiento de la rcgión y en pal'licular de los lugares a que
se ]'efiel'en sus datos, nos autoriza a descartados, porque los mismos
provienen de la observación de personal no idóneo, sobre los cuales
I;on difíciles los controles.
Difrieri (1958, 1: 365·371), Cabl'era (1968: 94) [nosotros, (Vivante
y Palma, 1966: 19) J le atribuyen una precipitación anual media de
300 milímetros, pcro nuestra participación en el escenario puneño du-
rante la época dc las precipitaciones en el transcurso de varios años,
nos hace dudar de que ocunan en esa medida; más aún, no es di·
fícil que ellas alcancen valores nlínimos o nulos, como ocurrió en el
transcurso de los años 1966, 1967 y 1968, donde la falta de humedad
incidió negativamente sobre la economía pastoril de gran parte de la
l'egión, al punto de que muchas familias perdieron un gran porcen·
taje de sus animales por falta de una adecuada reposición de egc·
tales, como consecuencia de la l'eiterada escasez de precipitaciones.
En Antofagasta de la Siena y zonas aledañas, las precipitaciones
difícilmente superan los 8 ó 10 milímetros anuales. Para San Antonio
de los Cobres se consignan registros de 3aO milímctros anuales, según
datos obtenidos para 1963 del expcdientc P. Letra E., N? 222/63, en
el que se anotan l"egist1:osclimáticos, entrc los que se hallan los pluo
viales, confeccionados para respondcr a una encuesta que una reparo
tición oficial hiciera llegar a la Municipalidad del pueblo; cuando
intentamos precisar el dato, el mismo funcionario que tuviera a cargo
dicho control, no recordaba en 1966, si el registro incluía el agua pro·
veniente de las gl'anizadas y nevadas del inviel'l1o. Deslindar esto es
importante, ya que la humedad lH'ovcnicnte de las primeras, ocunidas
23 De Fina y Sabella, Cálculos cle las temperaturas Medias de Localidades Mon·
tClll.osas Carentes de Observaciones Tennornélricas. Pub!. N° 66, Eeparata de la Rev.
de la Fac. de Agronomía (3" época), T. XXXV (entrega 2a), p. 127·14S (I.N.T.A.),
Buenos Aires, 1966, proponen un método indirecto para determinar la ,emperatura
en aquellas localidades carenles de observaciones 'ermomélricas.
en verano, es indirectamente llegativa para la agricultura, ya que cuan-
do ellas ocurren, producen deterioros irreversibles en el proceso de
crecimiento y desarrollo de los cultígenos; la humedad proveniente
de las nevadas del invierno, por las características del suelo y de la
topogxafía puneña, tiene valores agrícolos relativos.
La variación térmica entre el día y la noche produce una notable
amplitud; al caer el 01 comienza a bajar la temperatura llegando en
invierno a los -18° centígrados de proIl"ledio; durante el día la marca
asciende a 25° centígrados de media. En verano la variación oscila
entre los 2° y 32° centígrados, no siendo improbable que la columna
lnercurial anote marcas bajo cero durante la noche; así resulta, de
acuerdo a lo apuntado, que la amplitud térmica diaria, tanto en in-
vierno como en verano, puede llegar a ser supel'ior a los 35° centí~
grados de promedio. En estc punto también tenemos la dificultad de
pl'ecisar fehacientemente los valol'es reales debido a las l'azones se-
ñaladas opol'tunamente l'especto de las precipitacioncs pluviales.
Los vientos corren con mayol' intensidad entre los meses de agosto
y octubl'e; dluante todo el J'esto del año se l'egistran algunos de cierta
violencia; son frecuentes dluante las tardes entl'e las 12 y 20 horas,
aunque deben tenerse en cucnta ciertas variantes pl'oducidas según las
zonas consideradas; lo mismo ocurre con respecto a la dirección en
que soplan.
A las cscasas lluvias anuales a qne nos hemos referido más arriba,
se agrega el alto coeficiente de inhibición de un suelo extl'emadamente
permeable. Catalano (1927: 10) seúala que "en general, el grado de
porosidad de los terrenos supediciales de la PUlla, corresponden al
último término de la clasificación de Salmoiroghi, vale decil', al de
los más permeables, quc se componen de tobas y detritos dc l'ocas
volcánicas muy porosas, siendo por lo tanto elevado también su coe-
ficiente de inhibición" 24.
Las características climatológicas señaladas más arriba, constituyen
las causas lnediante cuyo conducto el suelo de la Puna carece de un
horizonte A con l'iqueza de humus. Estudios llevados a cabo pOI'J acks.
(1954) y Mohr y Van Baren (1954), según Meggers (1960: 87), seña-
lan el valor que la temperatura y la humedad poseen sobre bacterias
y hongos, de cuyas actividades combinadas se logra su formación.
Anteriormente se suponía que el humus se formaba a consecuencia
exclusiva de la actividad de bacterias; sin embargo, los trabajos cita-
<los objecionan parte de aquél supuesto. Las bacterias de acción rá-
pida tienen a su cargo la primera desintegración en el suelo de las
TIlatel"iasorgánicas y realizan tareas como la de fijar el nitrógeno, des-
componer la celuloEa y producir amoníaco. Los hongos atacan sólo a
los residuos que las bacterias no descomponen y realizan acciones más
diversificadas. Las condiciones óptimas de humedad y temperatura
para la actividad de uno de los agentes, no l'esulta apropiadas a la
economía del on'o. En el trópico, más precisamente en la cuenca del
Amazonas, lugar donde se analizan las conclusiones resumidas prece.
dentemente, las condiciones del "clima standar" favorece la acción de
las bacterias y l'estl'inge la de los hongos, y, por consecuencia, es mí·
nima la producción del humus 25.
En la Puna, la amplitud térmica entre el día y la noche, así como
la ausencia casi absoluta de humedad, limitan la actividad específica
de las bacterias y hongos, con lo que la producción de humus se ve
restringida, sino anulada. Estas mismas causas hacen que en la ]'egión
puneña se puedan conservar ciertos restos culturales de lnatel'ia pri-
TIla orgánica pertenecientes a cultuI'as arqueológicas, conlO son los
instrumentos de madera, hueso, tejidos de lana, etcétera, y que se
produzca en los restos humanos pseudo momificación, además de fa-
vorecer la producción de carne en conserva, como el charqui de lla-
TIla,oveja, cabra, por simple deshidratación por exposición de la car-
ne a las condiciones ambientales de extl'ema sequedad; vale decir,
de bajo índice de tensión higroscópica, lo que explica, además, la alta
evaporación existente en la región.
Las condiciones de baja preSlOn atmosfél"ica, con sus resultados lo.:;
'trastornos fisiológicos manifestados en alteraciones de diversa índole,
que inscribiéramos dentro de la patología denominada soroche, quc
produce una Eensación de rechazo en el ocasional viajero, así como
la falta de condiciones ambientales propicias para el desarrollo efi-
ciente de una economía agropecuaria, son partes contribuyentes al ais-
lamiento en que se ha de~arrollado la vida del hombl'e autóctono en
la l'egión, sobre todo a partir del período de desorganización de la~
25 Por su parte, las preCIpItaciones pluviales producidas torrencialmente en el
trópico, contribuyen a la prodllcción de una fuerte erosión con su consecuencia la
formaci-án de suelos laleríticos,
culturas indígenas, que impusieron la conquista primero, y la organi-
zación política de los estados a los que correspondieron sus territorios,
después. Por su parte, la falta de eficientes vías y medios de comuni·
cación, contribuyen, también, a la l'eferida circunstancia de aislamien-
to geográfico que coadyuva al aislamiento cultural. Los caminos trans-
curren por parajes desérticos, sin las más mínimas posibilidades de
asistencia para vehículos y viajeros; decenas de kilómetros separan
a pequeños caserios, que no poseen ni siquiera las más restringidas po-
sibilidades de abastecimiento.
Las lluvias imprevistas del verano, así como las persistentes nevadad
durante los meses de invierno, hacen inseguro el tránsito por la l'e-
gión; no obstante, el estado de transitabilidad de los caminos, de no
mediar las alternativas señaladas, es muy bueno, sobre todo en sus
principales rutas, una de las cuales comunica, desde Salta en Argen-
tina, con Chile, pOI'dos puntos cordilleranos -luego de su bifurcación
a la altura del caserio de Cauchari, próximo a la localidad de Ola-
capato-, Huaytiquina, cuyo paso conduce hacia Toconao, priulera
localidad chilena antes de llegar a San Pedro de Atacama, ealama y
Antofagasta sucesivamente, y Socompa. En este último punto culmina
su itinerario el ferrocarril argentino; aquí también alcanza su meta
el ferrocan:il chilcno. De sus servicios mancomunados se efectúa el
tl'aslado l'ecíproco de pasajeros desde la ciudad de Salta a Antofagasta
en la costa chilena y desde Chile a Argentina. Esta vía férrea es la
única arteria ferroviaria que atraviesa la Puna en toda su extensión
transversal. Su recorrido, quc se realiza a través de un colorido e in-
trincado paisaje, es testimonio elocuente de las audaces ambiciones
de una de las obl'as de concepción titánica más valiosa que tienc el
país y el mundo. Una pequeña estación de su recorrido recuerda, muy
modestamente, el nombre de su artífice y ejecutor: Ingeniero Mauri.
El traslado de pasajeros se efectúa una sóla vez por semana; el trans-
pOl'te de carga se realiza con frecuencia diaria, viéndose solamente in-
ten:umpido en época de verano o invierno, por las causas expuestas
más arriba. A Chile se lleva ganado en pie, transporte que se comple-
menta por la ruta de Huaytiqllina con camiones; además se traslada
carne congelada en vehículos frigoríficos.
El ferrocarril cuenta con un sistema de comunicaciones por telé-
grafo alámbrico que cumplimenta las necesidades de su serVICIO;ex·
cepcionalmente puede prestar utilidad a la comunidad puneña. Por
su parte, algullos puestos sanitarios de la región poseen transmisores
radiales que, una o dos veces al día, comunican las novedades y re.
ciben inSt1'ucciones de los centros asistenciales pertinentes. Reducidos
puntos del ámbi lo puneño tienen pt'ecarias pistas de aten:izaje para
aviones que, por otra paTte, no realizan servicios frecuentes ni J'egu-
lares.
Indudablemente, la cultura puneña, como la de cualquier pueblo
de la tierra, prei:enta la impronta de una serie de influencias que
pueden, de por si, exteriorizar su historia y poner de manifiesto la
fuerza aculturativa con que operaron unas veces, la compulsión con
que fueron impuestas en otras, y las perdilecciones que los hombres
muestran frente a determinados objetos culturales y estilos de vida,
cuando tienen la libertad de elección.
La rcgión estuvo sometida a diversas influencias; alguna de ellas
ya fueron señaladas. Sin embargo aquí nos referil'emos a las prove-
nientes del impacto incaico, de la colonización hispánica y a las que pro-
ceden, por conducto dc la organización nacional, de la civilización in-
dustrial. No contamos aquí con el espacio suficiente como para histo-
riadas. No obstante, nos referil'enl0s, aunque suscintamente, a alguno
de sus resultados.
El proceso de dcwrrollo J'egional ha recorrido, en gL'andes linea-
mientas, las tres etapas scfíaladas, l[ue han producido, con Juagnitudeb
diferentes, una serie de claras improntas culturales -y quizá bioló-
gicas- que pueden ser precisadas no sin algunas dificultadcs. Sin em,
bargo, todo el proceso dinámico de la cultura l:egional, con el conte-
nido de sus elementos aculturativos, no debe ser explicado sólo por
estos episodios históricos, como vimos; otras influencias ejercieron su
prcsión de cambio, sobre todo durante el período dc desarrollo del
proceso preincaico, a la vez quc dcntro de cada una de las etapas Juen-
cionadas, existieron alternativas que las formas culturales actuales re·,
lictúan. La ciencia antl'Opológica cuenta con principios teóricos y meto.
dológicos en cada una de sus especialidades (arqueología, folklore, et-
nografía, etcétera), como paTa contribuir a la dilucidación de los pro-
cesos cultuTales a los que estuvo sometida la región; pero ello requiere
un estudio dentro de la amplitud del quehaceL' interdisciplinal'Ío.
Lafón (1964: 12) señala acertadamente para la Quebrada de Huma-
huaca, que "un estudio exhaustivo permitirá entendedas [las influen-
cias] en toda su J'ealmagnitud".
No obstante podemos establecer algunas J'esultantes de esas influen-
cias: 1) El ])l'oceso incaico en la región, amplió el panorama cosmo.
gomco del puneiío; enriqueció, debido al intercambio comercial al que
sometió a la región, la variedad de productos comestibles; amplió, ca-
si con seguridad, y sobre la base del presupuesto precedente, la farma.
copea local, con todas sus implicancias so]ne los conceptos de la llH'-
(licina popular autóctona y actuó influyendo sobre el cuel'po de es-
pectativas de la comunidad puneña, 2) El proceso colonial, además
de lo señalado oportunamente, influyó en el sentido de los aportes qne
hizo de nuevos animales domésticos (cabl'as, ovejas y asnos) 26, y en
agricultura, de otras especies (habas, por ejemplo), así como la ~n-
troducción de alimentos de procedencias diversas, pero siempre ajenas
al medio local, que modificaran, en alguna medida, las pautas nutri-
cionales; además produjo la introducción de elementos de hierro y
comenzó a operar el cambio en la vestimente 27, proceso que continúa
aún; inició la desaparición de los núcleos jerárquicos locales, en la
medida que las presiones sobre el área o sobre áreas vecinas, influye.
ron sobre sus estructuras sociales, hasta que, posteriormente, fueron
siendo paulatinamente l'eemplazados por centros políticos con admi-
nistración provenientes de sitios alejados de la l'egión y con ejercicio
del poder mcdiante instrumentos legales que resultaron compulsivos
para la culLul'a autóctona. La introducción del idioma castellano cons-
tituyó otro dc los l'asgos característicos de este período 28. 3) La etapa
20 El asno reemplazó, casi definitivamente, a la llama como animal de carga; y
ello se debe a su perfecta adaptación al medio, además de tener sobre ésta algunas
ventajas muy apreciadas, como, por ejemplo, el resistir más peso y de movilizarse
de noche, cosa que la llama ~e niega a hacer.
27 Para valorar algunos detalles de la evolución de la vestimenta, en función de
las influencias recibidas, puede consultarse un trabajo de Delia M. M. de Palave·
cino, sobre la indumentaria prehi~pánica: La indumentclria (lborigen y las técnicas
a través de las representaciOnes; Notas para el estudio de la indumentaria pre·
hispánica; en Revista Relaciones de la Sociedad Argentina de Anu-opología, T. V"
ueva Serie, lo 1, p. 69-97, Buenos Aires, 1970.
28 Y quizá se haya constituido, con el devenir del tiempo y por razones de las
contingencias históricas contemporáneas, en el hecho más positivo que instauró la
conquista hispán ica. Picón Salas (1965: 55), señala: "Por la ruptura de los imperio~
índígenas y la adquisición de una lengua común, la América Hispana existe como
unidad histórica y no se fragmentó en posiciones recelosas y ferozmente cerradas
entre sí. En nuestro proceso histórico la lengua española es admirable símbolo de
independencia política; lo que impidió por la acción de Bolívar y San Martín, por
el fondo bistórico común que se movilizara en las guerras contra Fernando VII,
que fuésemos para el imperialismo del siglo XIX una nueva Africa por repartirse.
Dentro de la geografía actnal del mundo ningún grupo de pueblos (ni el balcánico
de Europa, ni el Commonwealth británico, tan esparcido en diversos continentes)
de organización nacional, hace más patente y completo alguno de estos
procesos (alimento, medicina, idioma, organización social, etcétera)
y crea y desarrolla otras c,pectativas, sobre todo a través de los me-
dios de comunicación .. fundamentalmente la radio y pocas revistas, ya
que los diarios no llegan, prácticamente, a la mayoría de los lugares
del interior. A las influencias de la escuela y la salud pública, ya nos
hemos J'eferido, aunque brevemente, en la introducción dc este tra"
bajo; no obstante, resumimos aquí que ellas no están planificadas en
el sentido de aportar a la producción de cambios, dirigidos ellos a
cumplimentar los objetivos de sus funciones específicas; las prohle-
máticas desarrolladas en sus correspondientes esferas, no se relacionan
con la realidad, y, por el contrario, la distorsionan con falsas espee-
tativas.
La demografía l'egional presenta una distribución por edades, que
la caracterizan como subdesarrollada; vale decir, con una población
infantil elevada, en relación con la adulta. La gran mortalidad infaJ~-
til, otro de los signos que tipifican su situación de subdesalTollo, no
consigue, sin embal'go, modificar la relación porcentual entre adultos,
económicamente positivos, y menOl'es, económicamente negativos, de·
bido a que las migraciones de jóvenes, restablece el desequilibrio en
este aspecto económico de la demografía. El constante despoblamiento
de la región -por elevada mol'talidad o reiteradas emigraciones de-
bido a causas socioeconómicas, ya señaladas en parte más arriba- cons-
tituye otro de los elementos que tipifican y conceptúan su subdef-
arrollo 29.
tienen, entt'e sí, esa poderosa afinidad familiar. Aunque empleen pabellones dis-
tintos, un chileno está emocionalmente más cerca de un mexicano que un habitante
de Australia de otro del Canadá".
20 La palabra "subdesarrollo" encierra conceptos diferentes, como producto de los
diversos enfoques a los que se la somete. En este sentido Dudley Stamp, L., Geo-
grafía Aplicada, Ed, Universidad Nacional de Buenos Aires, Colección Lectores de
Eudeba, N° 68, p. 67_68, Buenos Aires, 1965, discute las opiniones provenientes del
campo de la economía y de la geografía; para muchos de los primeros, "subdes-
arrollado" (o "no desarrollados") está aplicado "en el sentido de que es realmcnte
símbolo de pobreza"; en esc aspecto, su significado y discusión suele estimarse en
relación a la renta nacional pcr cúpita de un país determinado. Si su resultado está
por debajo de cierto nivel, ese país puedc definirse como "subdesarrollado". De
esta manera puede ocurrir "quc un país que está intensamente atestado de gente
La evaluación de cstos problemas no pudieron hacerse sobre la
base de los censos oficiales de población de que dispusimos, porquc
hallamos noticias en el terreno que fundamentaban algunas deficencia~
en la recolección de datos, por lo que resolvimos l'ealizar por nue~tra
cuenta un cenuo, en aquellas localidades que estimamos luás oportuno
y conveniente.
Con la eficiente colaboración del personal docente de diversas es.
cuelas de la región llOSabocamos a producir un censo que cumplimen-
tara, en otra información complementaria del número de habitantes,
nuestras nececesidades en la investigación a la cual estábamos dedi·
cados, como, por ejcmplo, viviendas, grado de escolaridad, ingresos
económicos, etcétera. Pam tal propósito se confeccionaron planillas
especiales.
J-,as localidades censadas fueron las siguientes: San Antonio de los
Cobres, cabecera del departamento de Los Andes, pl'ovincia de Salta;
Cobl'es, perteneciente al departamento La Poma de la misma provino
eia; Sey, departamento de Susque, provincia de Jujuy; Catua, del
mismo departamento y provincia que la anterior; Antofagasta de la
Sierra, cabecera del departamento de Antofagasta, provincia de Cata-
marca, y Pueblo Nuevo, ubicado fuem del égido de San Antonio de
los Cobres, a unos dos kilómetros aproximadamente de esta localidad.
Lo consignamos fuera de San Antonio de los Cobres, por lo que sig-
nifica para la comprensión de la dinámica de la población puneña y
para su estl:atcgia migratoria.
en tal extensión que apenas puede obtener el suficiente sustento para mantener con
vida, aun con el más intensivo cultivo de su tierra -situaci.ón que puede aplicarse
a ciertas regiones de la Ind ia-- y, sin emhargo, la tierra es oficialmente descripta
como 'snbdesarrollada'. POI' otro lado, podemos imaginamos una Australia con
7.700.000 km", en la cual ni una Fola hectárea estaha cultivada, pero la subsistencia
de la población se realizaba utilizando sus minerales y otros recursos, manteniendo
así a la población en un alto nivel de vid:, por habitante. Este país será oficial·
mente considerado como desarrollo, o por lo menos, es imposible definido como
subdesarrollado".
Sin embargo para el geógrafo la palabra "subdesarrollado" tiene otra explicación,
"para él implica la posesión de recursos físic03 aún no usados o explotados entera·
mente, usando la palabra 'explotado' en el mejol' sentido posible, para beneficio
de los habitantes del país".
Para las necesidades nuestras en la aplicacióu del término, y sin entrar en la dis·
cusión de algunos aspectos v.inculados al enfoque antropológico de este trabajo
--que de alguna manera, explícita o implícitamente, se halla en alguno de sus ca·
pítulos-- el concepto que la palabra en cuestión encierra, reúne a ambos puntos de
vista en sus fundamentos búsicos.
Razones de espacio en este trabajo no nos permite pormenorizar 10<;
resultados de dichos censos; sin embargo, seii.alaremos a continuación
las conclusiones de algunos l'esl.lltados.
De los censos realizados se desprenden algunas cifras de indudable
valor para el establecimiento de las condiciones socioeconómicas en
que se desenvuelve la vida del puneño y de su trascendencia para la
"'Valoracióndel estado actual dc su cultura,
La población infantil de 0-14 años, que es considerada económica-
luente negativa, por ]10 participar como fuerza gencradora de bienes
de consumo, y ser, por el contrariQ, consunlÍdora, alcanza en nuestro
lugar de estudio cifras porcentuales muy elevadas: San Antonio de los
-Cobres, 48,9; Cobres, 46,8; Sey, 56,6; Catua, 42,7; Antofagasta de la
5iena, 47,5; Pueblo Tuevo, 44,6. Del total se extrae que ese grupo
de población alcanza cl 48,4 por ciento. Las condiciones socioeconó-
nlÍcas de sensible homogeneidad de la l'egión, permite generalizar a
toda la Puna, el valor diferencial de los porcentajes en este grupo de
población.
Cabe observar, además, el valor de diagnóstico que estas cifras tie-
nen para la determinación de áreas de subdesanol!o, sustentadas, co-
múnmente, en una economía regional primitiva y con un bajo nivel
-cultural, en donde predominan -ensamblándose con una producción
precaria- las más primitivas creencias y costumbres. Téngase también
en cuenta, para la conecta valoración de estas cifras, que la República
Dominicana, con 44,5 por ciento del mismo grupo de población, acusa
el valor más alto de América Latina so. Como esta cifra porcentual
conesponde a los totales de un país, es de suponer que, excluidos sus
~entros urbanos, y lOolamentetenida en cuenta su población rural, se
eleve este valor; pero de todas n1aneras, creemos, estos resultados ob-
tenidos en la Puna son tan elevados como los más altos de América
Latina. La Argentina, en total, según la fuente que citamos (ver nota
30), tiene una cifra porcentual del 30,9 para el mismo grupo de po-
blación.
Respecto de la población considerada económicamente activa (15-
64 años), alcanza un porcentaje total (las seis localidades censadas)
del 48,2. Según la misma fuente citada, el más bajo porcentaje lo
tiene Pal'aguay con el 52,4 por ciento. Es importante acotar que las
cifl'as nuestras --sin discriminar las de otros lugares- tendrían un
30 Suplemento Estadístico del Boletín de América Latina, Vol. 6; Noviembre
-de 1961.
significado más dramático, si consideramos los bajos recursos labora-
les de una industria extractiva muy restringida y sin otras fuentes de
trabajo que las ya mencionadas más arriba. Además, cabe consignar
que si bien los niños se incorporan prontamente a las labores de los
adultos, sobretodo en las labores de pastoreo, ello no significa, desde
el punto de vista económico, que su participación redunde en bene-
ficio de un aumento de los bienes de consumo, ya que los mismos
están limitados, 110 por la mayor o menor cantidad de mano de obra
afectada a tal quchacer, sino por las severísimas condiciones del am-
biente físico, al que ya nos hemos referido, así como por las limitadas
posibilidades dc una técnica extremadamente precaria.
Del análisis demográfico producido por el censo, aún podemos agre-
gar lo siguiente: La razón niños-mujeres para San Antonio de los Co-
bres 'YPueblo Nuevo sumados, por ejemplo, es de 791,7. Destacamos
que aquí no se tienen en cuenta nada más que las cifras que propor-
ciona el censo, cuando en realidad debieran considerane, como lo exije
la regla, "todos los niños nacidos vivos, nlenores de cinco años" (estos.
datos se tendrían que complementar con los que aportan los registros
civiles, con lo que esta cifra se vería incrementada, dada la alta mor-·
talidad infantil). En este aspecto el resultado alcanza una gran signi-
ficación si consideramos que la República Dominicana posee el índice
más alto de América Latina, con 797,8, y el más bajo nuestro país
con 467,531•
Por otl'a parte, de la suma total de la población masculina y feme·
nina tomadas sepaJadamente, se establece una diferencia del 3 por
ciento (48,S y 51,S) en favor de esta última, aunque por localidades
las diferencias tienen, alternativamente, valores diferentes. La movi-
lidad existente en ]a población masculina, sobre todo de jóvenes y
adultos, hacia fuentes de trabajo, por un lado, y, por otro, la migra-·
ción hacia San Antonio de los Cobres de muchas jóvenes del área de
las poblaciones cenEadas, deforman, en algunas localidades interiores,
la distribución por edades y por sexo, sobre todo si la valoración se
efectúa en épocas de las migraciones temporarias, como las que se
efectúan a la zafra. Sin embargo, y sin proceder a una comparación
minuciosa, podemos deducir, del total censado, que la diferencia en-
tre los sexos coincide con el resto de América Latina 32.
3' Instituto Interamericano de Estadística, América en Cifras, 1960, N° 1; Esta·
dística Demográfica, Washington, D.C.; Uni,ón Panamericana, 1961, Cuadro 11·30_
32 Censo de Población, COTA, 1960.
Por último cabe selialar, que las irregularidades observadas en la
distribución por edades de la población infantil, se deberían a la alta
mortalidad producida periódicamente y en, forma epidémica, por cier-
tas enfermedades infecciosas como el sarampión, en alguna de cuyas
ocasiones se presenta con l'esultados desvastadores, debido a causas
que analizamos en otro trabajo (Palma, 1972a), lo que dejaría como
saldo la disminución de la población más vulnerable (masculina {}a 5
alios; femenina 5 a 10 años).
V. LA HABITACION COMO RESULTANTE DE LA RELACIO J
MEDIO AMBIENTE·ClJLTl1RA
El estado actual en que se desenvuelve la vida de la población pu-
neña, resume las consecuencias letales que para la cultura de la región
trajeron apal'ejadas, fundamentalmente, la conquista hispánica y la
organización nacional, de las que más arriba intentáramos una síntesis
valorativa y adelantáramos algunas conclusiones; sin embargo, muchos
de sus ragos prehispánicos se conservan en la actualidad, como lo se-
ñaláramos oportunamente; por ejemplo, la economía autóctona tiene
fundamentos tradicionalcs basados en el pastoreo, no obstante que la
minería local, que en general se desarrolla con métodos de extracción
y concentración muy primitivos por lo rudimentario, introduce pautas
económicas de fundamento alóctono que, sin embargo, no alienta la
producción de un cambio substancial, en razón de la causas que ex-
pondremos más adelante.
Las condiciones ambientales expuestas en el capítulo conespon-
diente, y el )'estringido potencial técnico dc la cultura autóctona, ex-
presada a través de la forma económica de pastoreo, contribuye a con-
figurar, desde el punto de vista de la geografía humana, una distri-
bución de la población que adquiere las características demográficas
típicas de las regiones desérticas: baja densidad de población (0,2
habitantes por kJll~, en el departamento de Los Andes, provincia de
Salta). Así resulta que las escasas lluvias anuales y las bajas tempe-
raturas medias durante casi todos los meses del año, imposibilitan el
desarrollo de una agricultura de significación económica para los in-
tereses de la población regional, así como dificultan la conveniente
l'eposición de los vegetales afectados a la alimentación del ganado.
Estos l'esultados inciden en la forma estratégica con que se resuelve
el emplazamiento habitacional, en relación al sistema medio ambiente
físico-economía. Bajo este presupuesto teórico dividimos a los núcleos
habitacionales en simples y compuestos. Por razones de mejor expo-
sición didáctica, abordemos la explicación en forma inversa al orden
propuesto.
Los centros habitacionales compuestos se corresponden con dos for-
mas económicas: 1) la autóctona (pastoril) y 2) la alóctona; en re-
lación, por una parte, con la explotación minera y, por otra, con las
tareas vinculadas al fenocarril (F.C. General Belgrano) y a Vialidad
Nacional. Luego veremos que en ciel'ta medida, así como por sus va-
riadas vinculaciones, la economía autóctona se ha transformado, debido
a un peculiar sincretismo entre dos formas de producción, fundamen-
tadas en conceptos económicos diferentes, en una economía de 'tipo
mixta.
A los núcleos habitacionales de economía autóctona los subdividi-
mos en A) centros cívico,~y B) centros no cívicos.
Los centros cívicos comprende dos tipos:
Ct) las cabeceras departamentales que poseen funciones delegadas
por los gobiernos provinciales para el área que centralizan, princi-
palmente en lo concerniente al registro civil, que se ocupa, en lo fun-
damental, de anotar los naciInientos, defunciones y casamientos; ade-
más disponen de destacamentos policiales, escuelas dependientes del
Consejo Nacional de Educación, aunque últimamente se está produ-
ciendo un proceso dc traspaso de las mismas a las respectivas admi·
nistraciones provinciales; cuentan, además, con estafetas de coneo,
puestos sanitarios e iglesias y juzgados de paz. Desde el punto de vista
de la composición familiar, este tipo de centro se presenta con un
grado variable de heterogeneidad;
a') centros habitacionales con funciones administrativas delegadas
por los centros cabeceras de departamento (registro civil y seguridad
pública). Estos centros pueden, además, tener escuelas, puestos sani.
tarios, etcétera. En lo que respecta a la composición familiar de los
mismos, presentan las nlÍsmas características de heterogeneidad {lue
los anteriores, aunque, desde el punto de vista genético, existen en
ambos grupos habitacionales cierto grado de endogamia, que trasciende
el marco puramente formal de la ol'ganización civil de la familia, para
~dquirir implicancias de carácter biotipológico; cuestión, ésta, sobl'e
la que haremos l'eferencia más adelante.
El número de habitantes puede variar en ambos grupos, desde un
númel'O reducido como en Cobres (Salta), en donde no viven más de
veinte personas, complementándose con aquellas que viven fuera de su
égido urbano, el número de ciento veinte, hasta un número más gran-
de: mil cuatrocientos en San Antouio de los Cobres (Salta). En ge-
neral, estos centros l'eflejan la condición de baja densidad que cal'ae-
teriza a toda la demografía puneña.
Por su parte, los centros no cívicos pertenecen a núcleos habitacio-
nales ocupados por una o más familias, que se corresponden consan-
guÍneamente; vale decir, que familiarmente son homogéneas (ejem-
plo Saladillo, al borde de las Salinas Grandes, provincia de Jujuy).
Ninguna de ellas dispone de las instituciones señaladas para los cen-
tros cívicos.
Los núcleos habitacionales de economía Ctlóctona comprende a los
agrupamientos habitacionales que corresponden a las necesidades de
concentración humana proveniente de la explotación minera, tareas
fcrroviarias y conservación de caminos que efectúa Vialidad Nacio-
nal. Micntras la prinlera (minería) ticne una mayor dispersión ]'e~
gional, las dos restantes se desarrollan siguiendo la vía férrea desdc'
Salta a Socompa la una, y cn l'elación a los principales caminos,.
la otra.
Los núcleos habitacionalcs sim,ples, comprenden a viviendas aisla,
das, casi siempre relacionadas con el pastol'eo, Arquitectónicamente
presentan diferencias que pueden variar desde habitaciones confec-
cionadas con piedras o adobc, a cuevas y abrigos, pasando por aquellas
formas de casCtpozo o semipozo de estructura circular o cuadrangular,
con utilización del guano para levantar sus paredes, como se observa
en uo pocos casos (Vivante y Palma, 1966).
Cada una de ellas, o númeTOvariable de ellas, dentro de una misma
área, fOI'man parte de un sistema habitacional que tiene por vivienda
central a cualquiera de los núcleos habitacionales compuestos, Una
sola cxcepción hemos encontrado al respecto; próximo a Catua, una
pastol-a tcnÍa (1970) por vivienda permanente, este tipo dc habita-
ción. Luego supimos que no tcnÍa ningún familiar.
El pastoreo, dadas las condiciones ambientales de la región -insis-
timos en csto-- requiere de un tipo de nomadismo que nosotros hemos
denominado "nomadismo local". La baja densidad de vegetales, fun·
damentalmente tola, unioa a la lenta l'eposición de los mismos, precisa
de un pastoreo extensivo, que será tanto mayor cuanto más grande
sea el número de animales. El circunstancial sitio de pastoreo se halla
muchas veces lejos de la vivienda central; volver a ella luego de cada
jornada, ]'epresentaría un desgaste físico para los animales que no
siempre -mejor casi nunca- encuentra su compensaclOn en la nutTi·
ción de que disponen, a la vez que haría más col'ta la jornada de
pastoreo; de allí que resulte más conveniente pernoctar en el ocasio-
nal lugar de pastura; esta wlución resulta más lógica, cuando se ana-
liza que nluchas veces las distancias con las residencias centrales pue-
den ser de 7 kilómetros, como en un caso conocido por nosotros en
Saladillo (Jujuy), u 11 kilómctros, como viéramos en Catua (Jujuy).
El sitio del ocasional pastoreo tendrá dos necesidades: una, el corral
para los animales, y otra, la vivienda de la pastora. El material em.
pleado para su construcción y la estrategia de su emplazamiento, de-
penderá de los lugares que, no obstante la gran uniformidad regional,
presentan algunas difercncias, según correspondan a las partes más
bajas del sistema de cuenca cerrada de la hidrografía l'egional (sala-
Tes), o a las partes más altas de dicho sistema. En las partes más
bajas suele no haber piedras apropiadas para la construcción de tales
viviendas, como en las Salinas Grandes; es allí donde se utiliza el
guano de los corrales, ya compactado y seco, para levantar las paredes
{jue sobreelevan a las paredes de un pozo previamente excavado y de
profundidad variable, que luego se techa con vegetales de la zona. La
elaboración de adobes para este tipo de construcción, si bien propen.
dería a una vivienda más confortable, l'epresentaría, sin embargo, un
esfuerzo no compensado económicamente; la explicación de su preca-
l'iedad debe buscarse más en este presupuesto, que en el ambiente
físico mismo, del cual es producto indirecto, a través de un sistema
económico adecuado direetamente a él, como cs el pastoreo. Lo mismo
ocurre en la cuenca del Amazonas, donde JVIeggers(1960: 84), con el
mismo criterio analítico, justifica la vivienda de hojas de palma -a
pcsar de la abundancia de madera- en el sistema económico de cul-
tivo de roza.
El tiempo durante el cual dura la permanencia en el lugar, depende
de las posib~lidades alimenticias que el sitio oÍl'ezca al ganado ~3.
Los núcleos habitacionales de los cuales dependen estas viviendas,
están constituidas, como lo señalamos, o bien por los centros cívicos,
o bien por los no cívicos 34. Es en estos centros donde se hace efectiva
33 AIgur,os otros detalles sobre este tipo de vivienda y sus vinculaciones medio
ambiente·cultura, pueden ser eonsllltados en Vivante y Palma; Habitaciones pozo
-y semipozo COIL paredp.s cle guano en {" Pww argentin,,; en Revista del Museo de
La Plata, Universidad Nacional de La Plata (Nueva Serie), t. VI, Secc. Antropolo-
gía, 81.106, N° 12, La Plata, 1966.
3" Los centros no cívicos, suelen pertenecer en muchas ocasiones a núcleos fami-
la integración wcial del grupo familiar. En los primeros tienen lugar
acontecimientos anuales: fiestas patronales, misas, proce3iOlles, carna-
val, etcétera; es en los segundos, donde la vida dial'ia centraliza los
esfuerzos del hombre por su supervivencia, o por la supervivencia cle
su cultura ancestral.
La impresión primera que recibe un observador al llegar a casi
todos estos sitios, sino a todos, de no mediar alguno de los aconteci·
mientos señalados, es la de una angustiosa soledad; la impresión de
deshabitadas que presentan todas las viviendas, casi siempre con dice
con la l'ealidad. Sus habitantes se hallan, constreñidos por el juego
de las imposiciones amhientales, ocupados en las diversas tareas gana-
¿eras que, en algunos sitios, pueden complementarse durante los meses
de diciembre a febrero, con una precaria agricultura.
Muchos de estos caseríos o pueblos corresponden al período durante
el cual se desarrolló el sistema de encomiendas a través de las formas
de "nlÍtas" y "yanaconas". Los encomenderos debían nuclear a los
grupos dispersos; como entre las tareas que le asignaba la Corona fi-
guraba el adoctrinamiento católico, los caseríos debían contar con
iglesias en las cuales se efectuaban los cultos religiosos. Los primeros
nucleamientos, que posteriormente van a perdurar 111áso 11Ienos meta·
1110rfizados hasta nuestros días, corresponden a las parcialidades y
tribus que en sus respectivas áreas les dieron el nombre, como Casa-
hindo, Cochinoca y Moretá en la región y como Tilcara y Purmamarca
en la Quebl'ada de Humahuaca. La arquitectura españoal dejó su
impronta en las concepciones arquitectónicas autóctonas o, si se cllliere,
la arquitectura regional se nutrió de elementos de la arquitectLlI'a es-
pañola. La distribución de los ambientes sin comunicaclOn entre sí,
}lerO vinculados a üavés de un espacio ábierto (patio), es típicamente
indígena, como se observa en algunos sitios arqueológicos, aunque
cierta utilización del espacio, llue dispone a las habitaciones alrededor
de un patio central, como 5uele verse en la actualidad en algunos lu.
gares, corresponden a influencias españolas y, la mayoría de ellas, lle-
gadas por conducto de aquellas normas arquitectónicas que, aún a
principios de siglo, ,e mantuvieron como concepción de las construc.
ciones que operaban bajo las forllJas coloniales en las zonas urbanas
y capitalinas del noroeste; pero, las diferencias entre el patio español y
Iiares con viviendas en centros cívicos. Así, algunas de las familias con viviendas
en Cobres (Salta), poseen 11l1cleos habitacionales (no cívicos) muy dejo de allí; en
algunos casos a 40 kilómetros, En las periferias de estos CtlJltros se hallan las
viviendas de pastoreo.
el patio ind,ígena, no se oculta al rnás simple análisis. La cabriada y la
bóveda señalan otra de las influencias de la época colonial española.
Estas viviendas son l'ealizadas por los mismos usuarios; este hecho
sirvió a Iglesias (1962: 31) para distinguidas dentro de lIna pauta
arquitectónica que llama "arquitectura eEpontánea", pOl'que en ella
no intervienen proyectistas 11Í constructores especializados. Si bien no
es totalmente exacto, ya que algunos artesanos de la región suelen
ocuparse con cierta idoneidad "profesional" de este tipo de construc-
ciones por encargo del uauario, el juicio de "arquitectura espontánea"
no se invalida, puesto que el ejecutor no agrega elementos ajenos al
modelo arquitectónico de la región, de la misma manera que lo haría
el propio usuario.
El material empleado está constituido por adobe, piedra, madera
de cardón y vegetales como el iro (Fcstuca orthophylla) que se utiliza
para techar. Los pi os son de tierra y sus niveles se hallan por debajo
del nivel del suelo exterior, con diferencias variables, aunque no muy
malTadas ni tan proIunda;:, salvo en las viviendas de los puestos de
pastol'eo (Vivante y Palma, 1966). Sin embargo se nota en algunos
puntos de la región, wbl'e todo en el camino que conduce de Tres
Cruces a Mina El Aguilar, algunas construcciones techadas con chapa
de zinc, cuya significación no hemos tenido oportunidad de precisar.
Todas las unidades habitacionales de una u otra categoría, se com-
ponen, en general, de habitaciones separadas o sin comunicación entre
sí. Unas corresponden a los lugares de aposento que son ocupadas
simultáneamente por padres e hijos y, a veces, por otros miembros de
la familia. Carecen de un mobiliario específico en la mayoría de los
casos, efectuándose el sueño o el descanso en el suelo sobre algunas
mantas y cueros; en otras oportunidades suelen verse especies de ta-
rimas de adobe o piedra (poyos) que ofician de amas. Otras habita-
ciones son de tina das a cocina y depósito' de enceres de todo tipo, aun-
que muchas veces aCOElumbrana usar también como dormitorios, sobl'e
todo cuando el grupo familiar es grande o cuando llegan ocasionales
viajeros. Una característica propia de la arquitectura puneña, que
suele observarse sobre todo en los sitios no cívicos, está constituida
por el perímetro amurallado que separa el interior de la unidad de
vivienda de la i.nmensidad del paisaje que la rodea. En este aspecto,
el patio que circunEcríbe es un espacio interior que presenta diferen-
cias con el afuera natural.
Para Iglesias (1962: 32) el patio es el "aquí" de la casa, el exterior
a él es el i-neonmensurable "aHa". Para él 110 es-és-tauna arquitectura
de interiores, ya que en ella el individuo no logra la intimidad; su
ambientes no son propicios al loecogimiento personal y el encuentro
consigo mismo lo logra el individuo fuera del entorno habitacional,
en el "alla".
De esta forma la construcción puneña es "una arquitectura que In-
tenta defendcrse modelando a su alrededor las zonas cercanas de un
espacio agresivo, inmenso e indiferenciado" (Iglesias, 1962: 33) 35.
Es evidente que estc análisis, otorga a la estructura habi tacional una
singular significación psi(:ológica, y es posible que así sea, al menos
en parte; pero nue~tro conocimiento de la región nos lleva a observar
que no siempre OCUlTede e~a nuncra, dándose casos en los cuales este
patio cerrado no existe, y por cierto quc no es en pocos. Crecnlos que
la existencia de estos patios cerrados están mejor explicados en base
a las condiciones climáticas; a nuestro entender aparccerían allí donde
las característica~ topográficas hacen más contundentes los efectos del
clima, sobre todo de uno de sus elementos: el viento. Propósito que en
la Patagonia se logra con una especie de mojinete que cierra uno de
los lados del rancho (De Aparicio, 1932) y que en las viviendas de los
puestos de pastoreo en la Puna se repiten de alguna manem (Vivante
y Palma, 1966). Algunos lugares de cultivo son rodcados de una pared,
más o menos alta, que cofirmaría :lU función protectora de los rigores
del clima, más que su sentido de vallado a la agresión psicológica del
medio circundante. El mismo Iglesias admite o hace viable la posibi.
lidad de esta interpretación, cuando señala comparativamente una intere.
sante peculiaridad de la vivienda puneña: "Tienen ciertas caracterís·
ticas comunes con el rancho, presente a todo lo largo del país, pero
se distingue de él por su característica polinuclear, por su encerrarse
sobre sí mismo con tapias y muros de adobe, por su actitud defensiva
contra la luz y el rigor climático" (1962: 33).
Sin embargo, para el pllneño .la vivicnda tiene aspectos que tras-
cienden el significado meramente natlll'al, que presllpone el hecho de
haber sido construidas como defensa frente al medio ambiente circun-
dante, para proyectarse, a través de las cargas emocionales que su
35 En este sentido, Buschiazzo, M. J., Historia de la ArqLLi.tecluro Colonial en
Iberoamérica; Ed. Emecé, Buenos Aires, 1961, coincide en señalar esta caracterís-
tica arquitectónica, que parece selO peculiar en toda América precolombina; al refe-
rirse a la arquitectura de Guatemala y lV[~xico, señala qlle eran "ignorantes del es-
pacio interior. Pueblos extravertidos, incapaces de concebir los ámbitos cerrados a
que estaban acostumbrados los europeos".
significado adquiere en la conciencia de su cultura, al plano psicoló.
gico. La preocupación por el rito inaugural, el "chayada" 3ü, hace
patente esta observación. La ceremonia consiste en varias formas xi·
tuales, pero en todas ellas se ofrece comida a la "pachamama" ~7, para
que la casa no tenga desgracias, la vida sca buena y placentera; para
3<1 Si bien se acostumbra a relacionar su explicación etimológica con "divertirse"
y también "carnavalear" (Solá,.1964), adquiere otro significado en la vida del pu·
oeño, en el área de la región argentina. Muchas veres hemos visto que se "chaya"
un vehículo, una máquina de coser, etcétera; parece ser aquí una especie de rito
bautismaL En el chayado de un camión comprado por nn residente boliviano en
San Antonio de los Cobres, observamos como se procede al respecto. Se lo adornó
en esa oportunidad, con serpentinas de papel y cintas de género de diversos colores
y se lo cuhri,ó con papeles picados. El padrino, designado con mucha anticipación,
colocó sobre una brasas puestas debajo del vehículo, substancias que provocaron
bumo, es decir, se lo "sahumó para quitarle los malos espíritus"; luego su dueño
arrojó sobre una de su. ruedas delanteras, una botella conteniendo vino que al
estallar por el impacto, salpicó el líquido sobre el camión (actitud que nos recordó
la botadura de un barco). Luego comenzó la fiesta, en la cual se bebió y comió en
demasía y se ejecut,ó música, recibiendo el dueño del vehículo efusivas felicitaciones
y deseos de mucha snerte para su camión. Por su parte, el padrino, cuando hubo
estallado la botella, pronunció frases casi imperceptibles, pero que luego supimos
eran augurios de buena suerte para su dueño. entre los que figuraba el deseo de
que no fuera a tener ningún accidente. Todos los presentes completaban un rito que
era el de "dar de comer a la pachamama"; arrojando a un pozo o directamente al
6uelo, comida o bebida, pronunciaban, en una actitud muy ensimismada, la siguiente
frase: "Santa Tierra cusiy" cusiyo" (ver nota siguiente).
3;' En realidad la ceremonia es más conocida con el nombre de "flechar la casa";
la misma consiste en una forma ritual que tiene por finalidad estrenada con buena
suerte, por lo que dicha ceremonia se lleva a cabo cuando la casa se ha terminado
de construir. En el ceiltro de la habitadón (o en una de las habitaciones, en caso
de estar compuesta por más), se hace un pozo; en posición vertical a él, colgado del
techo, se acostumbra a poner, o bien queso, un huevo, u otro objeto; sobre ellos
se dirige una flecha de maden1 que los invitados arrojan con la mano. En el caso
del huevo -según pudimos observado en una oportunidad- cuando es alcanzado
por e'l impacto su contenido cae en el pozo; la algarabía con que se celebra esta
ceremonia crece, y el individuo que acertó a pegarle recibe un premio por parte
del dueño, que ell la oportuuidad por nosotros presenciada, consistió en un recio
piente con chicha que el agraciado convidó a los visitantes, cada uno de los cuales
derramó en el pozo un poco de 'la bebida, antes de absorver su primer trago de él,
para "corpachar a la pac/wl1wma". Durante este tipo de ceremonia e suele ',ambién
arrojar en el pozo, hojas de coca, cigarrillos, comidas, etcétera, IJrOnunciándose la
frase que ya mencionáramos (ver nota anterior: "Santa Tierra, cusiya, cusiya" =
Santa Tierra, con alegría, con a'legría; con 'lo qne la acepción chayal' = divertirse,
llareciera confirmar su valor etinlo].ógico.
-ello debe preservársc1a de las fuerzas maléficas que pueblan su espÍ-
ritu, y a ello tienden sus ritos ~S.
Si bien la densidad de población pOr 1 ilómetro cuadrado, conside-
rada desde el punto de vista demográfico, cs muy baja, no rcsulta así
si se analiza en relación al potcncial económico que ofrece su princi-
pal recuno: el pastoreo; en ese caso, por el contrario, dil'Íamos que
.está sobrepasado sn potencial. Es por eso, quizás, que las tareas gana-
deras las realizan, hll1damentalmentc, las mujeres y los ni ños, y que
los hombl'es emigran a tareas vinculadas a la mincrÍa, el feJTocar.ril,
etcétera, dentro del área; o a la zafra y vendimia, pOI' ejemplo, fuera
de ella, para complementar las neccsidades de la población, que la
economía autóctona no satisface plenamente. Es por efecto dc csta
simbiosis -literalmente válida- cntre la economía autóctona y for-
mas económicas alóctonas, que más arriba expusiéramos la opinión de
una cconomÍa de tipo mixta en la región. El tratamiento de los centros
habitacionales de economía alóetona, explicarán mejor esta opinión;
estos centros están determinados por las tareas quc se desarrollan en
torno a la minería, el ferrocarril y vialidad, como ya lo hemos se-
ñalado.
La actividad minera, si bicn entroncada con el pasado prehispánico
y no ajena a la tradición lahoral del hombrc puneño, se constituye
hoy en una actividad con intereses cxtraJ'regionales que no siempre
favorece la dinámica del cambio, Existcn dos formas fundamentales
de explotación minera: las que introducen, a través de formas dc le-
gislación laboral, las normas de relación contractual entre patrono y
obreros, vigentes en nucstra organización social, y aquellas que no
cumplen tales l'equisitos,
Las primeras pueden cstar rcpresentadas por algunas empresas como
3S Sacriste, E., Qué es la casa, ed. Columba, Colección Esquema, o 91, Buenos
Aires, 1968, p. 46, dice, refiriéndose a lo mágico de la casa, que "desde el momento
en que la erige como prot cción de la vida y alhergue de su hogar, el hombre ha
tenido también que defenderla de las fuerzas adversas que estallan en la natura_
leza, a veces con furia demoníaca. El hombre primitivo conoció ese peligro, y la
casa se integró en su universo mágico, apr"miado por sacrificios compensatorios y
fórmulas misteriosas que debia cumplir con rigor minucioso. Cuando en nuestro
tiempo una familia cat.ólica entroniza en su casa el Sagrado Corazón no hace sino
continuar una tradición de raíces mágicas, y si llega al techo de una conHrucción
se colocan ramas o palmas auspiciosas [hasta hace relativamente poco tiempo ocurría
en nuestro país] se repiten actos de una antigua costnmbre bienhechora, como lo es
también la habitual bendici.ón de cimientos en las ohras", Los ritos de fundación
llegaron a hacerse con sacrifjclos hUlllanos, i:Hín en el Inlperio incaico.
"Mina El Aguilar", dedicada a la explotación de plomo en la provin-
cia de Jujuy y "La Casualidad", empresa nacional perteneciente a
Fabricaciones Militares, extractora y concentradora de azufre en la
provincia de Salta. Una gran parte del personal de estas empresas
proviene del medio l'egional, y en un porcentaje menor de Bolivia;
viven permanentemente en los predios de estos centros laborales, en
muchos casos con sus propias familias, en habitaciones construidas
especialmente para ello, y dotadas de algunas concepciones de confort,
provenientes del medio urbano, como son el baño, agua caliente y
calefacción central.
.La otra forma de explotación minera, vinculada a empresas de 'ca·
pitales nacionales y aún extranjeros, cubren tareas de exploración y
producción de diversos minerales (metaliferos y no metalíferos, así
como rocas de aplicación), como sal, bórax, mármoles, plomo, cobre,
etcétera. Sus explotaciones son de menor cnvergadura que las citadas
precedentemente, pero se hallan más dispersas en todo el ámbito de
la región. A diferencia dc aquellas, éstas tTansgreden las más ele-
mentales leyes laborales, al punto de no haccr efectivo sus salarios en
dinero en efectivo, sino mediante mercaderías dc inferior calidad y
a veces en elementos suntuarios, cuyo costo asignado está muy por
encima de su precio en los mercados de los cuales proceden.
Los lugares de habitación de sus obreros, provenientes del ámbito
regional -argcntinos o bolivianos radicados-, conforma, o se halla
de acuerdo, con el tipo de vivienda típica puneí'ia. La residencia cen-
tral o familiar de estos obreros se halla en los diferentes sitios, cuya
tipología hemos descripto más arriba.
Si al pago de mercaderías referido y a las condiciones de habitabili-
dad que otorgan, agregamos el desconocimiento de las leyes sociales
que protegen al trabajador (estabilidad, l:etübución de acuerdo a
convenios, protección por accidente y enfermedad, vacaciones, salario
familiar, etcétera), comprenderemos por qué este tipo de empresas,
que espacialmente cubren más a la rcgión, no se constituyen en un
elemento de cambio y, nos explicamos, además, por qué la economía
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